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EL J.•IBER'l'ADOR

"ESTUDIOS DE DERECHO" al dediGar su ediGión Gomo\ homenaje a los
Libertadores de la Patria, se inGlina respetuoso ante la gloria de sus
hazañas, haGe férvidos votos por la prosperidad de Colombia, mita a la
juventud a orientarse por los senderos del üerecne, noblemente trazados

."por los héros Golombianos, y envía fraternal saludo a los pueblos hermanos
"ra quienes la Libertad ha sido generosa, y han sabido inspirarse en
~éiez ideales de JustiGi¡¡:



Boyacá
por la Universidad de Antioquia
y por la S. de M. P.

Discurso pronunclado el 7 de Agosto en el Paraninfo de la Uni-
versidad de Antioquia. por el ~r. Director de la Escuela

de Derecho, Dr. Alejandro Botero Uribe.
. Há pOCOmás de U!! siglo que-conducida por un Mago-
una legión de espectros como sombras, se descolgaba de
las heladas cumbres de los Andes; sobre colinas y oteros
que al pie basan el Boyacá y el Sogamoso en la pro víncia
colonial de Tunja. Y aquel ejército de sombras lo traía

.hipnotizado el visionario ,Jefe a libertar del despo tismo a
un Reino, 'y si quereis que os diga, a medio mundo: [e m-
presa temeraria si las hubo!

Mas, antes de avanzar, sabed de qué progenie o casta
eran esos espectros de soldados. Eran' de los mismos que
poco antes en las Ilanuras de Venezuela,-tribus nómades
-especie de centauros hip onnut.ss, arrebataban a diente
al español, bajo sus fuegos, los cables de sus armada s lan-
chas, al traves de las corrientes de furibundo río; y as orn.
braban .al munds con hazañas como la de Las Queseras
del Medio, que no ha rivalizado hasta 116y ningún pueblo
en la tierra, que no cuenta ni habrá de registrar nunca la
Historia; y si no, oid.

Corría el año de 1819 y en nuestra guerra de Indepeu-
dencia no se había convalecido aún-sino en mínima par-
te-de los estragos con qU6 de 1816 a 1818 Morilla había
aniquilado a Nueva Granada y Venezuela; fieros ambos
contendientes estaban enfrentados en las opuestas bandas
del Arauca que, henchido, aterrador o a la vista invencible,
parecía querer impedir entre ellos la matanza. m Liberta-
dor que era de suyo impaciente ansiaba la pelea, y Paez
que era su más robusto brazo, nada tímido en verdad,
creía que no era oportuno arriesgarla en tiempos tan llu-
viosos; pero, enseñados como estaban éste y sus hombres
a jugar con la muerte, cortejándola, un día como por di-
versión se botaron &1 Arauoa en sus bridones él y 150 [i-
netes de entre los suyos escogidos, quienes, sin titubear, re-
gocijados lo siguieron, a qué?: ¡a morir! que nada menos
debía temerse en tan audaz empresa!

A nado atravesaron en sus caballos la corriente, a la
vista del Libertador y sus absortas tropas, quienes los,
[uzgaron locos pues los veían perdidos: iban a emprenda»
la nada menos que con Morilla, el que midió su acero con
Massena, el vencedor de Ney en Yi.,go. triunfador en Bailéu
y en cien jornadas, y escogido por Wellington su jefe, para
que viniese a tratarnos como a esclavos insurgente::,;; y, por
contera de temblar! señores, con 8500 veteranos de todas
armas, guiados por tan aguerridos jefes como Latorre,
Calzada, Pereira el del SUblime Va.lenoey, Narciso López y
otros del jaez. Y ellos? un pelotón ds desnudos, tan Rolo
armados de machete J' lanza!
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E~guazado así el río, Páez instruyó bien a su legión y,
ndo el Libertador y sus huestes espantados le gritaban
sensatos, dsteneos!» él y los suyos batiendo las ban-

,ralas de sus lanzas contestaron ufanos, sonreídos: «Can.
.d amigos, si podéis, que vamos avencer!»; y partieron
n alegres, cual si fuesen por recreo a un juego de sortija'
de cañas, Sus compañeros todos los contaron perdidos;
MOl'illo y los suyos, no pudiendo creer en tan osado e
solen te ataque, juzgaron al principio que iban a deíee-
nar, pasándose a sus filas; mas se prepararon sinembar-
desplegando su ejército en batalla: a un lado Calzada con
00 hombres; al opuesto, Latorre con otros tantos; y al
tro, Morilla mismo con los artilleros, infantes y caba-
que sobraban.
Parodiando yo ahora al galano escritor Eduardo Blan-

I os digo: «Que avanzaba esa columna como una ssrpien-
de acero pndülandc en la llanura, y cuya lengua vibra-

ora fuese la. inmorta.llanza de Páez», que a su cabeza y
D el ojo avizor del monstruo ofidio, fijase el .punto eo que
caria su diente. Llegaban ya a .cien pasos de la línea

paiíola, cuando una atroz descarga de artillería y fusile-
los recibió no de paz; 6000 rifles y seis cañones detienen

s caballos que, cerriles, semisalvajes, se encabritan, re-
Itsten, retroceden, se arremolinan y revuel ven-jcual si tu-

eran más seso que sus bárbaros jilletes!-y estos a es-
ela ya lanza los obligan a entrar hasta que entran al fin.
mpíendo filas y haciendo estragos inauditos en los paso
ados tercios españoles.

" .Xlorillo, enfur ec ido, intenta circuírlos cortándoles la
ftntovista retirada; y Páez entonces, sin descuidar el centre,

sus órdenes y veloz como el rayo ataca a los dos Iíancos;
ompe {>l mismo el cerco de acero dé Calzada, abre en Pl
ncha brecha; y a. Latorre y alas cazadores de Pereira les

~cha encima a Ararnendi ya HOllC10n, a Figueredo ya Mu-
no z, y a Mina ya Jua.n Górnez y a Carmona , los cuales a
Sil YOZ rompen por su lado, burlan 11 sus enemigos y, a la
voz de su jefe van retirándose, «primero a toda brida y lne-

f) a media rienda) y hacen que el español, encarnizado
~l perseguirlos, se aleje de su centro lo bastante.

La caballería enemiga .ebria ya de ira Y'de alegría, cre-
éndolos corridos los persigue tenaz, alza sus afilados sa-

. es rel ucientes, en ristra fiera sus lanzas para extermíuar-
li9.s;y Páez, .sereno'y a galope apenas, medio tendido en su-

lla, viéndolos al soslayo y provocándolos. los deja llegar
la distancia. no más de dos caballos; cuando de súbito

grito agudo de su voz del Llano, cual rugido de leó 11,
oyó en sus filas: el gt'ito aterrador de « Vtielvun Cf¿UI.! .•l»,
amo un solo hombre los suyos movidos por au to má.ti-
resorte vuelven riendas; y, de lo que allí, pasó, «no tiene

11)])10el heroísmo humauo!» .....
A posar d81 estentóreo ruido en tal Iragor, se oía romo
los cuerpos de españoles y caballos como l'ftRganc1o con
lanzas, lona; y entre gritos, imprecaciones y lamen tos
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la primera fila. de la caballería española quedó tendida en
el polvo entre su sangre envuelta; y,pasaudo sobro sus
restos los caballos a la segunda fila tI ue trepida, L'áez y
sus horn bres la acuchillan sin piedad y en tre salvaje» gritos
avanzuron, corrieron a los infantes)' artilleros y con los
pochos de sus corceles hicieron enrnudeesr Iusiles y cañones.
J<~lteruible español Narciso López, qU8 por pelear mejor echó
pie a tierra, no pudo hacer sino un tiro, pues no cabía un fu-
sil entre unos y o tros combatientes: aquello iba ya cuerpo a
cuerpo, a u ñu .Ydien te, como a los mo rdiscos, hasta q ne al
fin, a la desbandada inevitable ya los españoles co rrioron
a ampararse en RU centro: aquello era un huracán, una
tromba, era de un espanto horrendo! ....
• Morillo, Ieroz e implacable siempre, al verse atropellado

por los suyos disparó sobre Í'stos! a fin do coutenerlos, ~ la
mortandad fue espautosa, pero en vario: ¡;¡ mismo Iue
arrastrado por aquel ciclón horrible de Iaparnpa .Yconsu-
múse así la. derrota de sus 8,GOO veteranos, que fueron a
escaparse entre los bosques de árboles y palmas, en cuyos
recios troncos los llaueros de Páez clavaron sus lanzas co-
rno para limpia rlas de piltralas y entrañas de español que
ya las embotaban.

Las sorubras de la noche entoldarou ya aquel cuadro
de espantos y de gloria a un mismo tiempo; y, a la luz de
las estrellas que iban reventando en el oscuro azul como
asombradas, el iur-reíble Páez y sus Iocos corno él, ya al
pausado trotar de sus bridones, pasaron sobre 10f; cadá-
vores de más eJe :)00 españoles; y a su vuelta fueron a ha-
ñar en el airado i-ío la sangre, el polvo y el sudor copioso
y acre de tan dese-bu tempestad de hierro y plomo.

El Libertador los vió lJeg-ar .r parecía no creorlo: onlo.
qur cido de eutusiasrno a poco, les dirigió la inmortal alo-
cución de los l'otreritos }¡larrereiios_0 de .\bril-que aca-
ba así: «[Soldados.l lo que habéis hecho no es sino un preln-
dio de lo que podeís hacer. Preparaos al combate ,'- con-
tad con la victoria que llevais ya en las punta» de vuestras
lanzas y vuestras bayouetas!»

Así decía éL cual si latiera en sus sienes, porque al ca-
lor de su amplio corazón gestaba ya en su pecho genitor,
Boyacá la libertadora no sólo de Nueva Granada, sino de
su dilecta hija-su ensañada Gran Colombia-y de la Amf'-
rica Latina toda: un Nuevo Mundo! Ah! padre Libertador!
Bolívar, redentor inmortal de un mundo nuevo, salve,' mil
veces salve a Vos y a f-)antallder, Páez, Anzoúteg-Ili; Rondon.
Lara, Manríqus, Plaza, París y mil y mil más.hijos de vues-
tro genio creador, hechuras vuestras todas!

De esa casta o estirpe era, pues, ese ejército de sombras
que os dije descolgábase de las cumbres de los Andes, por
el Páraiuo de Pisha., sobre las yungas y collados de Tunja
que al pie besan el Boyacá y el Sogamoso y que,-collJo
una fn.ntaeía por B(lgar Poe ingeniada,-venín, r0g'ida por
un mágíeo iluso A, lib erta r a un mundo, !Y lo libertó ese
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ellio iluminado! escuchad, señores, de qué macla que ya. Ha
cans aré mucho.
Esas sombras que Bolívar traía, por él hipnotizadas,

oparon desde Paya con su primer humano obstáculo: el re,
,éu de unos 300 hombres que Barreiro tenía, allí en obser-

yación. Empero Santanc1er, el verdadero «organizador (le
a victoria», el más eficiente genitor en 10 práctico dé tan
sacia empresa, los barrió C011 un soplo no más de su pu-

ante aliento: sin mayor daño que el de haber quedado así
tlescubierto el sigilo en que hasta allí vino ese ejército de
ombras. Bolívar, a cansa de esto, pareció vacilar por un

:1nstante, pero el sereno sesudo Sa.n tauder apoyado en Au-
6ategui, Soublette, Ambrosic Plaza, ;\fanrique, Lara, Pa-

riR, Antonio Obando y otros, le instaron que siguiese, y
sigu ieron,

A vivaron sus movimientos cnanto lo consentía la re-
posición de sus espectro-sombras que, libres ya de tanta.s
nsias o íatígas y del hielo de tan agrios veutlsqueros, al
alar vivificante del generoso corazón del Mago, fu')ron
amo reviviendo, se animaron, requirieron o aprestaron
us armas, remontaron sus caballerías, reponiendo la" po-
a,s sobrevivientes, comieron bien ante todo, y, medio des-
udos aún, se alistaron a pelear: a vencer, pues, cual se los
ijo aquel vidente iluminad) Genio, Ya poco en «Gá.mez a»

ffdonde murieron dos héroes nuestros.c-Arredondo y Gnerre-
'0,- "los Cosrales y molinos de Bonza", 19.peñ a de "Topa-
a", y sobre todos el "Pantano de Vargas", donde Han-
on a Ianza apeó a Barreiro de su ensoñado triunfoque creía

ya seguro: iay! y donde murió como sublime mé.rtir el co-
ronel Hook, jefe viril de la Legión Británica, quien al caer

11 amputado brazo que dos balas le habían desguazado allí
oca antes, lo tomó con el otro, lo mostró en alto y excla-

mó el insuperable estoico! "A">Í; lus piet da todos, y Vlvn la,
Libert adl", honremos, pues. en él a nuestra digna. aliada,
la noble y libre, generosa Albión.

Allí se hicieron temer ya de su fiero eneruigo los pa-
:triotas y, alternativamente según Bolívar lo creía discreto,
O hacían éstos que sedeíendían apenas, o atacaban con
varia suerte no siempre feliz, hasta que desconcertaran n,
Ba rreiro, engreído y tenaz jefe español, mas contender
que honraba bien la lid.

Eludiendo unos y otros la batalla campal y va.riando
posiciones para hallar la mejor, Barreiro S8 situó en Pai-
llr. y Bolívar fingió acosarlo allí, lo siguió de 11111y cerca y
con aián, amagando su espalda, y acampó osa noche a
tiro de fusil, aparentando que lo atacaría al día siguiente.
f\8í lo creyó Barreiro! cuando al amanecer, Bolívar apa-
reci6 en 'I'unja, ya en tre S8 mano .Y sus huestes avanzadas,
quitáudoles toda comunicación y dueño así de un socorri-
.do parque y de recursos! _

La noble .Y siempre abnegada ciudad del Agnila Negra-
tmja,-so llenó de regocijo y, sin pensar más que en ser
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libre, sirvié al Libertador con cuanto pudo y, en parte,
tomó filas COlJél en la contienda. Barreiro desesperado
yá emprendió ganar el Puente de Bóyacá para enmendar
sus 81'1'01(88 y, desde los altos campanarios de 'I'unja Bolí

" val' lo 11lz0 espiar y lo vigiló él mismo a. caballo desde lo
alto de una cumbre. Y al ver yá el errado camino que to-
mó el español, Bolívar exclame> en un trasporte de júbilo
indecible: "Y¿L es nuestro", y veloz lo siguió cual convenía
a sus fines.

Al llegar Barreiro con sus huestes al río Boyacá. ya
es~alJan cerca al Puente Santandety Auzóategui resueltos
a ultimarlos. Serían las tres de la tarde cuando la luchn
culminó en lo recio, Barreiro se batía como un león aco"
rralado, como digno hijo de la her6ica España, pero en
vano: los nuestros rompieron allí a su vista y su despecho,
el secular :Escudo Colonial, abrumándolo a. él por dando
quiera; lo detuvieron, lo estrecharon, lo enloquecieron, lo
hostigaron, y a machete y a lanza y bayoneta lo echa-
ron, por pelotones, a rodar de sus alturas; y Rondóu, In-
fante y Mellao hieiéronlos pisotear por sus bridones.

y cuando ya Bolíval'-gueembridaba a jinetes y caballos
que, como a porfía, querían también entra-r en fuego-,
juzgó llegado el momento, los azuzó y lanzó sobre e~08 ya-
quebrantados, agonizantes escuadronss, y, al inolvidable
Santander=-el hombre para mí sine qUR DaD de tan gran-
diosa empresa-, tocóle consumar la atroz derrota: poner,
pues, el Fmis corotuit opus de/la inmortal campaña de
Boyacá.j quelos libres no acabarán de agradecer ni en si-
glos. Ni en elfin de los siglos, digo yo, porque no fue solo
la Nueva Granada la libertada así: fueron Venezuela y
Ecuador también-la dilecta mimada hija de Bolívar Gr/),/J

Cotombia; y, por anticipación Pei ú y Bolivia, que palpi-
tabau ya en las sienes de Bolívar, Carabobo, Juníu y o tr as
jornadas, y la indecible, la inefable terminal del A.)acucho.

[Ayacucho, señores! de la cual sólo podré hoy decíros,
qne la Gloria, que desde años atrás tenía en Bolívar a su
escogido, predilecto amante y que suele ser versa til. eu A;ya-
cucho esa inconstante le fue infiel. Como el águila caudal,
ella se mecía en el éter oteandu el curso a la final batalla,
el último florón o el broche de oro con que Bolívar orló en
la sien a la libertad de Sur Amér-ica. Y aquella Veleidosa,
enamorada al ver a Córdoba en su "paso inmortal de Ven-
cedores", a aquel alado arcángel de la Fama que parecía
volar más que sentar el pie en tierra el! tan solemne oca.
sión, la Gloria infiel que acaso había sentido ya sus tenta-
cienos, no pudo resistir más, plegó sus finas y lucientes alas
aceradas y con zumbido al parecer-metálico, fugaz, flecho-
se al héroe, se posó en sus hombros sobre aquellas [ínetns
bien ganadas, y.cariciosa le habló al oído y le besó en la
sien: eso se explica, señores, es humano; se trataba de Cór-
doba el más garrido y gentil, el más bizarro mancebo que
enel Olimpo Marte engendró en Ven~s; y la Gloria no era
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bre, Córdoba sí, y qué hombre! Bolívar al saberlo, en-

encelado y mustio, mordióse el fino y docoroso labio,
Wero g.ran~e en.to~o como s}ell!-p~elo fue, sesgo los ojos y
ardó silencio: SI mas tarde elc1110 en lag sienes del S111par
cre la corona triunfal emblema de Ayacucho, no fne ello,
, una ruin venganza, eso era. lo jerárquico y correcto,

as, Sucre hidalgo y justo siempre,.la colocó sobre la sien
Córdoba; y aquella Infiel sonrió de regocijo! lo cual taru-en es humano: así es la vida.
Mas, fuerza es yá que acabe yo, dicíéndoos: un siglo ha.

hoy que en Boyacá fuimos libres por obra de Bolívar,
ntander y sus héroes: oremos y lloremos lágrimas de en-
siasmo y gratitud por nuestros Libertadores todos, des-
el humilde anónimo soldado,-de quien no se sabe hoy
donde están sus huesos, pues la Historia es siempre así!
sta Bolívar de quien Santander dijo: "Que sin este genio
mortal nada se habría hecho". Y yo digo: ni sin Vos, pa-
ício insustituible, madre de Boyaeá si él es el paa re!. .....

Sí, que sin Santander juzgo yo inconcebible a Boyacá,
tlabecl ¡oh jóvenes amigos! que-si no lo más porque de

r medio está Bolívar,--a San tander 1<:(debemos haber si-
en la empresa inmortal de Boyacá su primero y gran re-

rte, el músculo flexor d- tan potente brazo, creador de
Libertad en Sur América; a Santander, que tanto SI/PO
nsar y regir bien al país, como ser hombro de viril ac-
)ll, clásico y eficiente siempre en todo; a Santandel', repi-
, que así supo encararse a la muerte con su espada, co-

O con el Crucifijo que al morir empuñó firme, sin respetos
manos: j Cr'isto, señores, en el cual él creyó siempre, y que

ille Quien-en la tierra le dió gloria, iba asimismo a dúr-
la en el Cielo!...... ~

¡."-sí, sin miedos! mueren los creyentes, \

A. S. U.

Concurso histórico.
Curso pronunciado por el señor Rector de la Universidad de Antio-

,quia, Dr. Miguel M. Calle, en la sesión solemne celebrada para adju-
dicar los premios en el concurso histórico abierto por el

Consejo Uni versi tario.

Extraileza habrá-de causaras el que yo hable en este
mento, cuando el programa de nuestra fiesta reza un

tnbre da todos querido y venerado. El del Dr. Alejandro
,tero Uribe, Decano del Profesorado de esta Universidad
liguia de generaciones yaidas. Fue mi deseo que el Dr.

tero, ilustre por sus títulos, meritorio por sus virtudes.
claro por sus talentos, respetable por su patriotismo y

ractor, abriera esta sesi6n solemne con que la UnÍ\"e1'-



-,
1618

sidad de Antioquia se propone honrar a los Padres le la
Patria eu la celebración del primer centenario de la glorio,
sa batalla de Boyacá, 'I'rasmitíle la desiguación, y aceptó-
la con el gusto y entusiasmo que pone él siempre para todo
lo que a este instituto se refiere; una circunstancia imprevis.
ta hizo que él y yo accediéramos a qne su discurso fuera
pronunciado ayer, ante-las Corporaciones Científicas y nu-
merosa concurrencia reunidas aquí mismo. Tal el moti va
para que yo venga a reemplazarlo en atención a su edad y
en beneficio de su salud. que todos debemos cuidar. Y en
verdad que no anduve desacertado al hacer la elección. Se-
guramente la mayor parte de vosotros estuvísteis presen-
tes ayer cuando el Dr. Botero leyó su magnífico estudio
pleno de arelar patriótico, en estilo vibrante y armonioso,
y con la vehemencia de sus mejores años, la que nos hizo
ver que esos cabellos blancos que cubren su cabeza no son
la nieve gue entumece y paraliza, sino tibio vellón que guar-
da el cafbf de una inteligencia cultivada, poderosa, y viril,
siempre lista para entrar en las justas del patriotismo y .
del honor. Hermoso ejemplo nos da este anciano octogena.
rio que aún es capaz de conmover los corazones y desper-
tar en ellos los grandes sentimientos qlle inspiran las glo-
rias de Colombia!

Señores:

. Con esta festividad se propone la juventud universitaria
de Antioquia honrar la memoria de los Padres de la Patria
al conmemorar una de Iás fechas más gloriosas de nuestra
lucha por la libertad. Justo por demás es quo los que han
de recibir dentro de breve plazo ~l sagrado encargo de velar
por el engrandecimiento, ventura :r prosperidad do esta tie-
rra de héroes y sabios, se inspiren en el recuerdo de aque-
llos hombres superiores que marcaron con sello imborrable
toda una época en los anales de nuestra legendaria histo-
ria; que templen sus almas con el ejemplo de varones pre-
claros que parece que en los abismos de la eternidad se hu-
bieran dado cita para venir al mundo por los mismos tiem-
pos, con los mismos anhelos, iguales aspiraciones, incom-
parables energías, valor nunca superado y acerada volun-
tad para combinar proyectos, vencer obstáculos, realizar
hechos que andan en los lindes de la Iábula y crear un con-
tinente libre, abierto a la luz de las in teligencias donde an-
tes eran la esclavitud, la ignorancia y las tinieblas.

¡Cómo merecen estos hechos que hoy refrescamos al
cabo de una centuria que la juventu d los estudie. que los
analice, que los palpe y que se impregne con las enseñan-
zas que de ellos se.deriban, para que sirvan de sabia lec-
ción de energías a las presentes generaciones, crecidas en
la inacción, sin la lucha que aquílatay vigoriza, sin el obs-
táculo que anima al vencimiento, sin los grandes ideales
que estimulan al hondo pensar y al rudo batallar!

Dícese que el hombre es hijo de las circunstancias y
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has quizás podrían pensar que si hoy eurgierau para

stra Pakia dificultades semejantes a las que la ago-
an en los tiempos de la Independencia, S9 levan ta.ríau
o en aquella época nuevos héroes, y que volveríamos

ontemplar el espectáculo" grandioso que n08 dieron el
LÍode Bolívar, el talento de f-)itnt~1nrler', la pru f encia y
íeia de· Sucre, la iutrepidez de Córdoba y las excelsas
lidades de todos los libertadores que. con la grandeza
su alma y el brillo de su espada, iluminaron por más de
tro lustros el cielo de Colombia. Posible es que así hu-

,ra de suceder, pero no son para tiÍ,n tas esperanzas los
nos del tiempo, por que si pensamos en la indiferencia

que pOI' muchos se miran .10.'3 altos intereses patrios,
ontemplamos los débiles lazos que nos Iigau a las gola-
pretéritas, si por todas partes flota 91 espiritu deene-

tad que unas veces hace correr la sangro n torrentes y
'S desgarra con implacable salía, nombras y repirtacio-
de hermanos, no podremos menos de creer en que, si

muchas cosas hemos progresado, en otras hemos men-
da, y q ue los que hoy nos llamamos descendientes de
ilas por el genio, y de leones por el brazo, nos agita-
s e11una atmósfera en que se atrofian las fuerzas, se
per.lician las energías y se debilitan las más templa-
voluntades. Quizás nos hagan Ialta fuerzas contrarias
desarrollen nuestra inicia.tiva, que Iorta.lezcan nues-

B facultades en lucha diaria, dura y tenaz. Poseedores
Ia libertad que nos legaron nuestros héroes, habitantes
un suelo pródigo en frutos y riquezas, nos hemos con-
tado con disfrutar/de nuestra rica herencia, dilapidáu-
tt en veces, .Y así, tan preciados bienes han podido ser-
para defraudar las esperanzas de los que vertieron
gre y consumieron vida" en aras de un ideal de paz y

;ventura. Apena" ahora, cuando las graudes coumocio-
del Viejo Mundo, verdaderos cataclismos sociales, han
ido hasta nosotros el estruendo de civilizaciones que
errumban, parece qua empezamos a comprender que

estamos solos en el orbe, que pertenecemos a la gran
)lia humana y que COllJO míembroa de una gran colee-
~dad estamos en el deber de asociamos en la obra co-
n del salvamento universal. ¡Pero cuánto nos falta, pa-
ser factores efectivos en el rodaje de los grandes pueblos!
,~tas capac~dade~ necesitamos t~dies}'pr par~ influir
iera como atamos en las combinacénes del inmenso
ratorio humano! Cuánto estudio, cuánta meditación,
ta labor perseverante y desin teresado patriotismo
mas poner al servicio del bien común si queremos ser

vechosos a la Patria y seguir las huellas de los que
ra honramos, para conservar y acrecer la obra inmor.
que ellos nos legáron.
¡Pensad jóvenes universitarios de cuánto fueron capa-
os fundadores de la República y preguntaos siempre si
.tras sois capaces de ser los continuadores rle tan mag-
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ua y heróica elJl pre sa , o si por el coutrnrio, hab rá ..le rue-
uoscabarso e11vuostnU;·1ll1lUOS.

\ Peuseuios, meditemos y obremos como pensaron, tuv-
ditarou yobrarou nuestros héroes y uuestros sabios.

m. m, Calle.

Fallo del Jurado Calificador
en el concurso histórico abierto por el Consejo Directivo de la

Universidad de Antioquia para conmemorar el primer
Centenario de la 'Batalla de Boyacá.

Medellin, 8 de Agosto de J91D,

Sr. Presidente del Honorable Consejo Universitario.e- Pte.
.. .

En cumplimiento (le la, honrosa comisiónquo os digo.
násteis conlia mos, y procurando obrar con la mayo!' iUI-
parcialidad y acierto, hemos estudiado separadameu te ea-
da uno de los trabajos presentados al Concurso eu buena
hora iniciado por el H. Consejo para conmemorar el pri-
mer centenario de la Batalla de Boyacá, y luego nos lie-
mas reunido a deliberar sobre ellos.

Diez fueron las piezas pasadas a nuestro examen y en
todas ellas hallamos méritos evidentes que mucho lisou-
jean nuestro amor a un Instituto en donde las disciplinas
que tienden a ensanchar el culto de los próceres y de sus
hazañas famosas encuentran tan decididos v íolicos cul í.i-
vadores. v

Desde un principio llamaron nuestra atención dos t,n.t-
bajos. a, los cuales indiscutiblemente correspondían los pri-
meros premios, y nuestro juicio estu vo vacilan te en tre ellos
sin saber por cual decidirse en el orden de preferencia, pues
en uno y otro encontrábamos una severa in vestigación,
crítica certera y gallarda, forma literaria, más brillan Le cu
el firmado con el pseudónimo Pan, Queso r R:18!)[],r!U1'(/.

pero seductora por su sencillez y por la difícil Incilidad que
ostenta en el firmado con las iniciales S. y. A. Esta coudi.,
ción nos hizo decidir por el último, que es también iuás
comprensivo, aunque quizás debiera aligerarse uu poco pa-

,ra que la proporción no se. rompa y la sobriedad brille, co.,
1110 en las otras partes de la obra, en la que trata de las de-
cepciones del Libertador en Venezuela y de la perfidia de
algunos que se llamaban sus amigos.

El segundo premio corresponderá, pues, al estudio fir-
mado Pan, Queso y Rsspadura, al cual no tenemos tacha
qué poner, pues desarrolla. de modo admirable el plan que
se traza de (da realidad espléndida de la independencia .r
el ideal soberano de la unión americana»; bien es cierto
que las demás consecuencias de la Batalla las enumera de
paso o laR r-lngipI'nuiuy discretnmentevpero con {orlo nos

~ lü~l- \
arcce más corn pleto el de S. V. A., al cual hemos resuelto

7que se adjudique el primer premio.
gl tercero hemos acordado se otorgue al trabajo fir-

ad o ()SCfU y Amoldo, en el cual se sigue la marcha del
.~jé['cito libertador a través de los Andes, y en estilo un

titnto declama.torio, pero correcto) se describe la batalla,
autes de entrar en la enumeración de sus consecuencias,
,qU(·\ abarcan todo el desarrollo posterior de Colombia.
:fal vez alguna ira-e aislada sobre el origen del poder no
ea del todo aceptable, ni es históricamente cierto que el
lero colombiano se opusiera a la República, come en al-

gmw parte se deja comprender; pero estos son deíectos sub-
Sflna,bles al tiempo dela publicación, así COlllO el de omitir

1 nombre de D.' Manuel Torres, Ministro colombiano en
Wúr-::hington íJU8 obtuvo ell'econocimicmto do nuestra na-
oíonalidad .Ymurió cuando estaba en ejercicio de sus delt-
,'cadas funciones; le suced ió n uestro eminente conterráneo

·ORÓ :\laría Salazar, a quien los jóvenes autores mencionan
como primero de nuestros ministros en los Estados Unídos,
Otro error de fácil enmienda en que los autores incurren
f11 tratar de las consecuencias (le Bovacá en Antioquia es
el de aceptar lo que dice D. Alvaro Restrepo Euse sobre el
establecimieuto de una Escuela Normal Luncasterianu en
la ciudad de Rionegrc, pues la única Normal que allí ha
exist.ido fue la fundada por el (lo bioruo de la Un ión en 1A71;
In primera Escuela lancasteriana de Antioquia fue la de
:\Iedellín, dirigida por don Víctor Góinez en 1822; funcio-
naba anexa al Colegio de An tioquia, núcleo 11 origen de
nuestra querida Universidad. Pero repetimos que estos son
lH'rcl1 ti, minuta. fáciles de corregir y por eso no hemos du-
dado en considerar el trabajo de Oscnr J' Amoldo digno
del tercer premio.·' ,

Los dernás esbudios que hemos exatninado tienen tOdOR
méritos evidentes, como fruto de investigación propia, in-
teligcnternente Ilovada ; pero los unos noshuu parecido in-
completos, el exagerado concept ismo (le otros, no siempre
illRpiraclo en la más sana dor-trina., el alambicamiento de la
f¡'uHe, el est.ilo desmayado y las incorrecciones gram-aticl't-
JrH donuncíarían incompetencia o pru'ciulidad en el Jurado
(}\lPlos premiara, no obstante haber entre ellos algunos
que, una vez dspuradcs, apor-ta.ríau mucha luz al estudio
quo se inicia de las consecuencias de la gran batalla que
E;fJ11 ó n uestira emanci ración,

Queda asi cumplido el encargo que nos habéi-s hecho el .
honor de confiarnos, con el cual nos ha hi'-is proporcionado
pl placer ds.cu mplir vuestras (ml<:J1¡ls~' de aprecia]' el más
f'l()('llente ter-ltimonio de qUG en ese plantel las finalidades
fin 1 ritJticaR (le la edncnción RI:l C\I 111plen adrni ra blemente.

Con t odo respeto, ,Q011l0Rdel Rr. Proaidente ssrvidores
muy aten t os,

nbr iel Lntorre, Enrique Llr lbe Osptnc, Pbro.,
Julio César Barcia.

\



1ü;¿;¿

Consecuencias de la Batalla de Boyaeá.
Estudio qu ~ obtuvo el primer premio en el Concurso.

(Obras consultadas: Historia de la revo-
lución de Colombia, de Restr epo; His-
toria de Colombia; de Henao y Arru-

- bla; y Memorias, de O' Learv.)

Para darse cueuta de los resultados tl(~ IEt brillante
acción de Boyacá fecunda en bienes para la libertad ame.
-ricana, conviene conocer siquiera superficiahnen te el estado
en que se encontraban la Nueva Granada y Venezuela,
Cuanto a la, primera, bien puede decirse que estaba dorni-

\ nada por las fuerzas españolas. Después de 1Ft declaración
de su independeneín siguiéronse los distuúbios intestinos,
que echaron a perder todo'lo cosechado a fU01'Zade tesone-
ra labor. Dormidos, si así puede decirse, los patriotas so-
bre los la 11relos conq uistados, dieron cabida a dañi nas dis.,
cordias, procisameute cuando España se preparaba podo-
rosamente a paciticarsus dominios sublevados. A¡;;ífue que,
llegada la hora, las fuerzas expedicionarias de 1\I01'i1l0 se
adueñaron casi totalmente del territorio de la Nueva Gra-
nada. Llegadas a Venezuela en Abril de 1815, el .Iefe dispu-
so lo conveniente para la ocupación de aquel J)[1í~,que aca-
baba de pasar Sl1 segundo período de g'uena y contaba in-
dependiente nada más que la isla de Ma rgarita., último re-
fugio de los patriotas. Habiendo salido de Puerto Cabello
en Julio del alío de Sil 1Iegad a, Morilla arribó a Ranw, Ma.r-
ta el mismo mes y resolvió sitiar la fuerte plaza de Carta.
gena. No viene-al caso aquí hablar de los heróicos esluer-
zos y de los padecuuienj.os i11l1escript\b)es de los carragene-
ros. La ciudad cayó al ñu en poder. del formidable ejército
sitiador, y tras ella todas y cada una de las otras capitales.
En' erecto, habiendo dejado Morillo en Cartagena varios
cuerpos de ej0t'cito. despachó el resto hacia el interior, div i-
dido en cuatro columnas que obtuvierqu el más completo
éxito, apoderándose de todo el territorio de la Nueva Gra-
nada. Sólo un pequeño ejército patriota, bajo las órdenes
en un principio del General Serviez, operaba. en los L'anos
de Casanare y en Venezuela, y éste fue, al decir ele los histo-
riadores, el núcleo al redodor del cual formóse más tardo
el ejército que había, de dar libertad a cinco naciones.

Tal era el estado de 11:1, Nueva Granada después de la
iuvasión pacificadora, que llenó de sangre y de luto todas
las ciudades de uuesbro territorio. "

En mejor estado, Venezuela luchaba incansablemente.
Bien puede decirse que la expedición pacificadora, q ue cuin-
plió su cometido en In ~ueva Granada; aunque de manorn
inhumana y cruel, no hizo en Venezuela más que despertar
el entusiasmo por la revolución y la independencia. 8n erec-
to, en 1814, después del segundo 'período do guorrn de>que
ya hicimos mención, Venezuela estaba en poder de los espa-

~ Hi2:\•...
oles. Estos, haciendo aparecer las luchas libertadoras co-
a guel'l'a de castas, habían conseguido que los mismos

v-enezolaros de las clases inferiores se ensañurau contra sus
Hberiiaclores y que prestaran su valioso coutingente a la
causa del Rey. Empero, llegado Morilla con SI1S diez mil
.ql1inientos veteranos, perfectamente equipados y vestidos
con lujo, los americanos viéronse despreciados por los or-
gnl1ososeurop20s, y entonces couiprendieron que no habían
hecho otra cosa que remachar sus propias cadenas. Así que,
tras de S\1d=sengaño.vino el resurgimionto <lela aspirl<"ti6n
ROl' la independencia: guerrillas temibles íuorou apr ¡cien-
do en tollo el territorio: primero una, c1e~pl\Í's otre, ,ftterOn
cayendo en poder de los patriotas las poblaciones; a los
pocos de aquí se unían los de más allé. hasta formar un
cuerpo respetable; y si en veces se experimentaba un desca-
labro, pronto era coir pensado por una victoria. De- esta
manera, al promediar el año In, 10i putriotas estaban cm
posesión de Margarita, de la Guayana, peleaban con 0xito
en la.§-'llanuras del Arauca y del Apure, ,Yhosbilizaban a los
españoles en el LlanoAlto de Caracas, en ID. provincia de
Barcelona y en la de Cumaná.

Conocido a'sí malamente el estado de los dos países,
veamos cuáles fneron los resultados del bien combinado
plan de Boyacá. Mas para darse buena cuentade esos resul-
tadoe-sin errtrat' a detallar la campaña libertadora y la
glóriosa.acción de armas con que termin6-conviene tomar
i,8,mbién las cosas de un poco atl'ás, para ver cuáles eran
los fines que perseguía Bolíva,r, y ha"ta qué punto RP'

'cumplieron al coronar su empresa. PI1EH no es ni lógico ni
[usto hacer aparecer las conseenencias de una acción tan
importante como hijas de la casualidad, toda voz que para
la clarividencia del Libertador no S9 ocul taba en mucha
parte lo que habría de suceder.

Los planes de Bolívar en el invierno de una cousís-
tían en invadir la provincia de Barinas, no sujeta a las
inundaciones, y apoderarse de! Occidente de Caracas. Ern-
poñado se hallaba con Páez en llevar a cabo esta empresa,
de no muy seguro éxito, cuando tuvo noticias da que San-
tanrler, obrando con suma-acti vidad, había orgauízado en
.Casanare mil doscientos infantes .Ym(t., de soíscieutos [ins.
tes, y obtenido un brillante triunfo sobre Ba rreiro, que co-
rnandaba tres mil hombres. Resolvió entonces cum olir lo
prometido un año antes a los granadinos, y marchar a
Nueva Granada, comprendiendo que durante seis meses, los
<lelas lluvias, estarían seguras en Venezuela la provincia
de Guayana y el resto de los llanos independientes. 'I'enía
en mira privar así a Morillo de los recursos que sacaba de
estas comarcas de la Nueva Granada, que, como ya se sabe,
('Ata bnn en poder del gcbieruo español. Gal'antía de éxito
era en estas circunstancias obrar con r ipidez, para no (lar
tipll\po a Morillo, pues cuando pensarn el PIL(:ífir:a(lor,resi.
dente entonces en Venezuela, oponerse a aquellos proyec-
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tos, ya el ejército patriota volvería COQ fuerzas dobles o
triples <le las que lo componían. Ponía, pues, a este.jele en
la difícil alternativade o abandonar a Venezuela prt~i't aCI1-
dir a Nueva Granada, o dejar perecer a ésta en poder (le
Sámano... 1,

'I'an bien dispuesto plan-ap:1rted2 los deta'lles salmo
la marcha de las tropas y el modo de penetrar en 111l('81,]'0

tercítorio=no podía en manera alguna dar malos 1',;8111 UL

dos. Así que, justaureute, las oonsecuencias de 1ft batn.lln .1('
Boyaoá se deben en mucha parte a 18 ina.ravillosn visión
delLibertador. - _

Apuntados ya-el estado de las dos naciones y los pro.
pósitos del !..J~bertadOl) ~as.emos a ver cóm.o Hn cumplieron
estos propósitos y cuales fueron las demá-s cousecuencms
de la batalla de Boyacá, sin seguir, por-no ROl'(1,,' lugn.r, al
ejército libertador en su marcha gloriosa lH1sl~n,co roun.r 811

empresa ea el famoso campo,
Consecuencia inmediata fue el miedo <] 110 (l¡.\Rper'Lóen

Sáruario y en sus satélites de las pro vincin.s, miedo pro-
ducido pOI' la sorpresa que recibieron y que trfLjo ('1 (-011-
siguiente desaliento en las fuerzas españolas, Tnnínsr PO!'
éstas plena confianza en la victoria, por la snperiorirírul
numérica, de armas y de disciplina de aquellas Il1(\rZ¡L~n,
guerridns en la guerra con los franceses, que habían vou i.lo
seguras de vencer [1 los que consideraban horda indisr-ipli-
nada de ba~didos. Cega íos, si Renos p srmite la pxprosi(¡Il,
por las salpica.duras de sangre de los cadalzos 18VM,l1tf1(lo~
en to-Ias partes, no veían el Virrey y S'lS suborc1 in ndos (J1lP
por todas partes en Venezuela el entusiasrno laton te por
mucho tíem po iba prendiendo fogatas que hab rí au du C()Il-
vertírse en grande incendio.

Por otra parte, Barreiro, jefe tenido ('OIDO valíent« ha-
hía hecho creer a Sámano y a los suyos qn0 en el comhat«
del Pantano de Vargas-las fuerzas española- habían rochn-
zado vlctorlosamente [1 las de los p ttriotas. 'I'oIo esto «on-
tribuyó a hacer mayor la sor pesa, mejor, el pánico (ll'l
gobierno español de Santa Fé. cuando supo por hocn d(' los
fugitivos la derrota de su ejpr<,ito y el avunce el' los pn.t rio-
tas hacía la capital, En tan crít.cu situación no pUlIS()S¡'l-

mano más que en 1[1 fuga p-eeipitada, que verificó al día, ~
de Agosto, dejando la capital comp'etamen to libre.

Hecho que confirma hasta que punto obrarou Tu SOl'·
prosa y el tenor en las Iuerzaa riel Hey, es la ((C'1'I'Ot,ftAII·
írida por el 'I'enien tc Coronel J\nton10 Pal en el Cf'l'I'OdI'
Monserrate. 'Venía con tr-s -ientos hombres do los vu llos
(le 'I'enza, de donde se había retirado a causa do la bfll.all:l.
do Boyacá y llegó a Monsorra ta ellO de Agosto, dín ('11

que Bolívar, .con una pequeñísima guardia, habta (>llll}'tdo
en ia capital en medio de l[1S aclamaciones gencl'fLlr:" l'¡:¡1,
empero, que con -;010 bajar a la Capital Ar ha ln-ía i1.P()rI(~-
rad o de ella y puesto en grave peligro la, 'Vida dd Padre de
la Patria, no se atrevió a entrar, más aún, dejó dispersar
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fuerzas p01' los indios de Guasca y Gua.tavita, que

gi(']'ou prisionero al Jefe ..
Bien sabido es además que el Virrey hubiera podido,

rundo con actividad y sangre fría, oponerse vigorosa-
elite a los patriotas en su marcha, organizando rápi-
nieute tropas y [un tándolas a la guarnición qúe al

nudo' del Coronel Sebastián Calzada salió en fuga hacia
Opa;yfíll.

IGl1('1'1'01', CalDOya dijimos, se apoderó también de los
obcruantes de las provincias. Sábese que el Libertador
hrando con la actividad qUB las circunstancias reque-
UIl envió desde el mism~ campo de Boyacá tropas a Parn-
~olla y al Socorro. De Santa Fe despachó después al Co-

nul .Iosé Xlaría Córdoba a arrojar de la provincia de
itioquia a los españoles y [1 levantar los pueblos. Ade-
ás, m1[1 expedición al mando del General Soublette se

[~l'igj(¡a los valles de Cúcuta.: Dispuso también el Liberta-
r expediciones que fueran la una. al alcance de Sámano

la otra, en persecución de Carzada, con mandato esta úl-
mn de ocupar a Popayán.

lq.Jella~ 01 Gobernador del t::locorro tuvo noticias de la
ta!j.a dejó la capital y se encaminó a Cúcuta. Otro tau-
hizoel de Pamplona, Don José Bauzá, De esta manera

ta provincia quedó.libre, a excepción de los valles de Cú-
tu que continuaban por entonces en poder de los españo-

8, .\. terrado también el Gobernador de Autioquia Coronel
11 Carlos 'I'olrá, por la-noticia de la batalla y la de la fuga
1 Virrey, abandonó su gobernación acompañado por

.eiuta soldados y por los españoles y americanos realistas,
oco después salió el doctor Faustino Martínez, 'I'enieute
esor do la prov incia , A este. tiempo se insu rreccionaron los

llelJlol:l y, llegado Córdoba, los patriotas proclamaron su
dependencia el 30 de Agosto, Córdoba envió al Capitán
uau María Górnez alibertar el Chocó. El Gobernador de
ta provincia no esperó el ataque, abandonándola, con lo
al q ucdó independiente a los pocos días, después de que

~l ruulato Simón Muñoz, que huía de Popayán con dos-
'~e1Jtoshombres. 15evio impedido para 'penetrar y regresó

'Talle del Cauca.
Grande había sido la fermentación en la provincia de

payán e iban apareciendo guerrillas en las distintas po-
aerones. Alarmado con esto el Gobernador Don Pedro
ouríugues, que andaba visitando su provincia, quiso re-
re~;[1I'a la capital. Reunió para este fin algunas íuorsas,
As fue derrotado en el Guanábano por cuatrocien tos pai-
nos que mandaba el Tenieute Coronel Juan ~1a.rí[1Alva-

IZ, el 2 de Hetiembre. Al día siguiente llegaba a Popayán
lze.da con los restos de la tercera división española, que
bía sacado de Santa Fe. l\penas llegado, envió al Tenien-
Coronel Don Miguel Rodríguez C011 quinientos hombres.
estrutr las guerrillas que existían en el Valle del Cauca,

1'1(10 !1o(lrígllrz furiosamente por las Iuorzas patriotas

,
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qne mandaba el General Joaquín Ricaurte, se vio preoisudo
a capitular. Sabido que fue por Calzada el triste fin de la

. expedición por él dispuesta, huyó a Pasto con todo:'! los
empleados civiles. Popayán fue ocupada poco después por
urescíentos soldados patriotas que traía de Santa Fé el
Coronel Joaquín París. .

Pronto quedaron libertadas, pues, las provincías de
~an ta-Fe, 'I'unja, Socorro, Pamplona, Nei va, ~lariquita,
Ant ioquia , Chocó y gran parte de la de I'opayán. ,

Cousecnencia importante de la batalla fue el entusias-
mo iudescript.ible que causó en toda la Nueva Granada la
noticia. El sentimiento patriótico, sofocado por tres 'aüos
bajo la cruel opresión del Gobierno pacificador, se vio SlH-
gil' radiante y con mayores energías. Por todas partes ocu ..
rrían levan tamien tos, en todo lugar se preparaban tropas
y los granadinos acud ían g-ustosos a alistarse "11 el ejérci-
to. Grandes cantidades de víveres, de ropas y de dinero se
recogieron e11pocos días, con todo lo cual pronto estu va
reunido un ejército que, estrecho en los límites del propio
territorio, llevó. su presente de valor heroico a las más
apartadas regiones,

«Aoaso=díceD .• José Manuel Restrepo-en toda la du-
ración de la guerra de Independencia no se presenta en la
Nueva Granada una época de patrio tismo más activo y
desinteresado de los pueblos y de los ciudadanos, q ue ou
los años de 181l> y 1tl20. Estaba. muy fresca la memoria de
la sangre derramada por Morilla, por Enrile y por sus
crueles satélites, y de Sll opresión y tiragía.»

Bolívar se aprovechó de este entusiasmo para enviar
tropas capaces de oponerse a cualquiera división que
pudiera lanzar' l\lorillo sobre el Oriente de la ~.leva Grana-
da y para enviar sumas a Guayana con el fin de adquirir
toda clase de elementos cle guerra. De esta manera se ayu-
daba a, sostener la lucha en Venezuela.

8im¡;Jtáneamente se organizó el Gobierno. El Libertador
dio a cada una de las provincias un gobernador mili tary otro
civil, El General Francisco de P. Santander. con el título
de Vicepresidente, fue encargado del manda supremo. Con
actividad y patriotismo atendió a todo el nuevo Gobieruo,
organizando las' rentas, creando la Junta de secuestro de
los bienes abandonados por los españoles y mudando es-
cuelas en los municipios 'y, colegios en las capitales de laf:l
provincias. .

Bejaremos las cosas en este estado para f:legnir al Li-
bertador en su viaje a Augostura, Salido de f)anta Fe el
20 de ~eptielObre. dispuso a su paso por Pamplona lo
con veo iente para oponerse a las fuerzas que, tal cual ha-
bíalo previsto, llegaron a los valles de Cúcuta en viadas
por el Paciñcador. Este era el tardío auxilio que tanto
hubiera servido a Barreiro a no ser por la rapidez que, en
su bien meditado plan de campaña, se había impuesto
Bolívar. Aquqllas fuerzas no pudieron obrar porque se lo
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ped:an lus fuerzas patriotas al mando del General An-
áteg-ui.

l<~lLibertador llegó a Angostura el 11 de Diciembre
e 1.819. Dio cuenta a\Qongreso allí reunido de los mo ti-
os que lo habían traíClo a la Nueva Granada y de los
riunfo:,; alcanzados en tan poco tiempo. Con su llegada'
,calló las ambiciones y rivalidades malRann,s que existían
n aquella ciudad ent.re los altos personajes Y mostró a
us enemigos con c~lánta razón había dejado a Venezuela
ara atender a la libertad de los granadinof:l.

Expuso entonces al Congreso la idea que venía acari-
[ando desde hacía algún tiempo de la creación de la Gran
olombia. "La reunión de la Nueva Granada v Venezuela-
ijo-es el objeto único que me he propuesto desde mis pri-
eras armas; es el voto de los ciudadanos de ambos países,
es la garantía deIa libertad de la América del Sur".-

¡'Legisladores! el tiempo de dar una base fija y eterna a
uestra Re[Jública ha llegado".-"Llamando nuestra Repú-
lica Colombia Yllenominando su capital Las (isses, pro-
aremos al mundo que no sólo teIlE~mosdfn'echb a ser libres
ino a ser considerados bastantemente justos para saber
onrar a los amigos y a los bi8nhechores de la humani-

dad".
- El Congreso, al decretar la creación de la Gran Colom-

ia, comprendió bien cuán grande era la idea de Bolívar y
11 fondo justiciero que encerraba. Con ella pensaba hacer
1 Libertador una nacionalidad fuerte, rica y respetable. Se
delantaba así el grande hombre a su tiempo y quizás al

nuestro. La unión de las naciones bolivianas es algo que
se impone todavía y que toma fuerza a medida que nues-
traE¡ nacionalidade'! van dándose cuen ta de lo que son y de
o que deben ser. Aq ueUa idea y la que encerraba la con vo-
eatoria del Congreso de Panamá ha sido ampliada después:
no otra cosa es la aspiración uniouista de la América es-
pañola, más aún, el panameriCanismo predicado en nues-
tro tiempo, que tiene por lema_restringido hoy-el "Amé.
rica para los americanos". y últimamente se ha tratado
de probar que el Libertador es nada menos que el precursor
de la Liga de las Naciones, considerada como '31 más pro-
metedor resultado de la guerra que, hasta el año pasado
no más, devastó a Europa y conmovió fuertemente al mun- .
do todo. Hasta qué punto haya razón para creerlo, no es-
tá tarde el día en que se averigüe suficientemente.

Consecuencia de la creación de la Gran Colombia y, por
eonsíguiente, de la Batalla de Boyacá, fue 1M. misión diplo-
mática confiada a D. Francisco Antonio Zea para, ante el
Gobierno lJritánico.·Diclia misión, si no dio los resultados
apetecidos, no puede negarse que produjo bienes, y a pesar
ge todo, era un paso importante en las circunstancias en
que se dio.

No nos hemos propuesto al emprender este humilde bra-
,bajo, hablar de todas las consecuencias de la batalla de Bo-

acá, siguiendo a los flj~rcitos en S11 marcha por todas las
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provincias, Eso requeriría, tiempo y cápacidades que no
tenemos y una extensión exagerada. Así que sólo nos de-
tengamos, como hasta ahora, en aquellos puntos que juz-
gamos más importantes y que en cierto modo llevan en-
vueltos los demás.

La guerra se continuó después de Boyacá con éxito
para las armas de la República. ' . j

El 24: de Junio de 1821 se libró en tre las Iuerzas de
Bolívar y las del general español don Miguel Latorre la
batalla de Carabobo, que dió la libertad a Venezuela y
afirmó la de la Nueva Granada. Por este tiempo y meses
siguientes se apoderaban 10::,; patriotas de las provincias do
la Costa de Nueva Granada, hasta sofocar el último le.
vantamiento (in favor del Rey.

Estando el Libertador en Santa Fe en Diciembre de
18'21, se preparó para emprender la campaña del Sur, El
7 de Abril del año siguiente triunfó en Bornboná sobre el
Coronel Basilio García, quien capituló después de tener

.conocímiento de la batalla de Pichincha. Esta fao' ganada
por el Gral. Autonio J. de Sucre el 24 de Mayo de 11:322y
tu vo como consecuencia la libertad del territorio que corn-
prendía la Presidencia de Quito. Cinco días después se de-
claró en esta ciudad la anexión a Colombia. En Agosto del
mismo año entró a hacer parte de ésta también la pro-
vincia de Guayaquil, que desde antes había obtenido su
independencia.

En, la Nueva Granada ocurrieron por este tiempo y
años siguientes algunas sublevaciones, pero fueron sofo-
cadas y al fin el territorio quedó libre de enemigos.

Bolívar había sido llamado del Perú en 1822 para que'
fuera a darle libertad. El 6 de Agosto de 1824: libró la ba-
talla de Junín, perdida por el Gral. realista José Canterac,
y el 9 de Diciembre de aquel mismo añó, el General Ñucre,
encargado por Bolívar del mando de las tropas, deno-
ta ba en el glorioso campo de-Ayacucho al Virrey del Perú
Don .José La Serna. Con esta batalla desapareció el mejor
ejército español y el último que combatió en América por la
corona española. Al día siguiente de esta grande acción es-
cribta Sacre a Bolívar: «Esté.concluída la guerra y comple-
tada la libertad del Perú.»

Hase creído por muchos que la batalla de Boyacá tuvo
mucha influencia en la insurrección de Riego en España
[1820], que tuvo por objeto proclamar la constitación es.
pañola de 1812, que había sido declarada nula pOI' Don
Fernando VII al ser restituído al trono. Lo cierto es que
las fuerzas insubordinadas en Cabezas de San Juan esta-
ban destinadas a la pacificación de América y listas ylt a
embarcarse. Bolívar, en el aniversario de la gran jornada,
decía que «era el día que había dado la vida a Colombia y
la libertad a España).

Hay para nosotros un hecho que consideramos como
consecuencia la más importante de Boyacá, por!] ue de él

_, 1ü;2Ü
ede decirse que dependió la termiuación de la guerra e-

aneipadora. Este es: el reconocimiento de la superioridad
Hita!' de Bolívar y el afianzamiento de su prestigio.

Siempre las magnas empresas requieren una gran in te-
igencia y una voluntad de hierro, o en otras palabras, ne-

~sitan el prestigio del genio,: único capaz de llevarlas a
.érmino. Y antes de Boyacá, él genio que requería la por-

~entosa empresa de nuestra libertad, aunque columbrába-
e, no se había dado a conocer lo bastante. El prestigio de
olivar no se había afirmado hasta entonces como se ne-

ssita bao Es cierto que algunos veían ya en él al hombre
rivilegiado, pero en cambio otros le salían al paso con in-
rigas que obstaculizaban su empresa.

Nos vamos a permitir mencionar aquí rápidamente al-
unos sucesos anteriores a 19, campaña Iibertadora de Bo-

waclÍ,que servirán para sacarnos verídicos en nuestro aserto.'
. Habiendo los españoles derrotado a los parrio tas en

ragua, Venezuela, en 1814, Bolívar dirigióse con los res-
os del ejército a Cumaná. A ésta encamináronee igualmen-

los Generales Ribas y Piar. El General Mariño, cuando
upo la derrota de los republicanos, publicó la ley marcial

"'! resolvió concentrar en Güiria todas las fuerzas y recursos
. ue tenían los patriotas. Sólo esperaba al Libartador para

cordal' las operaciones que habían de emprenderse. El 2ií
e Agosto 'llegó aquél, y cuando trataba con Mariño y los
tros jefes lo que debiera hacerse, supieron que el italiano
ianchi, jefe de la escuadrilla patriota que había en las

~stas inmediatas, trataba de hacerse a la vela, llevándose
os caúdales, armas y pertrechos que se le habían confiado.
~on esta noticia, Bolívar y Mariño, abandonando su viaje

Güiria, tuvieromque embarcarse con el 11nde persuadir a
Bianchi- que entregara lo que pensaba llevarse. Al cabo,

espués de muchas luchas, cansiguieron que pusiera a dis-
osición del Gobierno de Margarita todos los elementos di-

ehos, y que les entregara parte de la, escuadrilla, Al regre-
.sar los, dos jefes a la Costa-Firme, al puerto de Carúpano,
encontraron una gran novedad: los oficiales republicanos
que dominaban en aquella Costa, habían convenido la pros-
cripción de Bolívar y Mariño, pretextando el que habían
abandonado el ejército para ellos ponerse en salvo. Arras-
:tluaos por los promotores de aquel desorden, los habitan-
,tes de Carúpano se amotinaron. Mariño fue puesto en pri-
sión y a Bolívar se le destituyó con la mayor ingratitud e
injusticia. .--

El Congreso de nuestra patria dio una muestra de la.
Confianza que tenía en el Libertador, -en 1814:. Bolívar ha-

ÍI1 emprendido el año anterior la campaña para libar-
ar a Venezuela, partiendo de Cúcuta con quinientos va-

;p.entes entre los que ib-an los que habíale enviado el Presi-
dente de Cundinamarca Don Antonio Nariño. Esta expedí-
i6n que en un principio obtuvo brillantísimos, trinnfos,
acasó al fin. Vuelto el Libertador a Nueva Granuda enea-
inóse a 'I'unja, donde estaba reunido 01 Congreso, a dar
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cuenta (le su expedición, El Congreso lo recibió con couside.

• raciones y resol vió ponerlo al frente del ejército que se en·
caminaba a obligar a Oundinarnarca a que hiciera parte
de las Provincias Ilnidaa.' El -éxito de estu nueva empresa
no fue, empero, bastante a impedir el rechazo sufrido
por Bolívar el año siguiente en Cartagena. Aquél, pot
orden del Gobierno de Santa Fé, salió con tropas con el
propósito de emprender campañaen Santa Marta y Rio.
hacha, que se hallaban en poder de los españoles. Car-
tagena nególe para .tal objeto todo auxilio por mezquinas
rivalidades y Bollvar-tuvo que embarcarse para Jamaica.

Después del combate de los Aguacates [Venezuela], en
que 'las fuerzas de los independientes se vieron derrotadas
por las realistas, [Lo l.G] Bolívar dio orden f11 General
\fac-Gregor de que siguiera a Choroni. Esta misma ruta
debían seguir los restos que comandaba el Mayor General
Sonblette. Bolívar partió para el puerto de Acumuro el
1-1:de Julio por la tarde, y anunció que volvería, aquella
misma noche. Ru objeto no era otro que hacer embarcar
el parque para que mera trasladado a Chorouí. I~f0ctiya·
mente, ordenó al Mayor General de Marina Villaret fjnr
verificara el embarque en el bel'gantín indio Libre, pel'o
este .Jefe, 'que no confiaba en el capitán del buque dicho,
manifestó que era preferible hacerlo en dos goletas mercan-
tes que había a la sazón en el puerto, Y- púsose a la obra.
Estando en esto llegó al puerto el ayudan te del Liberta-
(101' Isidro Alzuru, a quien había dejado en .la, población
de Ocurnare para que sirviera de medio de comunicación
entre pl y Soublet.te, .Ysin saberse por qué, elijo al Liberta-
dar que los ene-nigos estaban sn trando s en la población ';l
que las tropas re tirábause a Chorouí, comunicación esta
rompletamenta elistin ta de la que se le había ordenado llo-
vara al Libertador. Este, casi solo .Y cercado de enemigos
se embarcó en el indio Libre y dio orden a las embarcacio-
nes de marchar a Chorouí. Verifícólo el bsrgantin, inas laR
goletas siguieron hacia la isla de Bouaire. En vista de lo
cual, el beraautíu persiguiólas para obligarlas a cumplir
lo prescrito, mas alcanzadas, teruióse se escaparan a íavor
d(' la obscuridad y Bolívar resolvió inarchar a Bona.ire.
Cuatro días después, obligadas las goletas por el arribo de
la escuadrillado Brion, Bolívar siguió a Choronl, que en-
contr6 en poder de los realistas .Y tocó en Chuao, donde
supo que la división republicana habíase internado én los
valles de Aragua. Entonces regresó a Bonaire, donde se le
unió el Coronel José Francisco Bermúdez y ambos se diri-
gieron al puerto de Güiria. Como en 181-:1:, este suceso fue
causa de que se le acusara de nuevo al Libertador de haber
abandonado a sus compañeros. «En efecto. en Güiria, encon-
tró patriotas pero no amigos.» Bermúdez, desde que pisó
tierra, no dejó un momento de intrigar contra él, y Martño,
que se creía llamado al primer puesto en la.s provincias o-
rientales de Venezuela, mostró entonces cómo eran de in-
sinceras sus amistades con el Libertador. El 22 de Agosto
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81G) hubo una asonada'contra el Jeíe Supremo y se des-
onociú 8-U autoridad. Asesinos subalternos de Mariño a-
.ental'on contra Rolívar .r el mismo Bermúdez tiré> contra
1 su espada. Yi(íse entonces precisado el Libertador a a-
ttD(lonar a Venezuela y siguió a Tla.ití, de donde había de
nnir más tarde con otra nueva expedición a Venezuela.

l Iallábase Mariño en Cariaco, [1817J, donde habría
,junt:vlo m.il hombres, cuando, presen tóse el Cauónigo Cor-
téf-\ Madariaga, exaltado demócrata que par-ticipó en la pri-
:11)('1'arevolución de Caracas. Moutovorde lo había enviado
pl'f'FlO a España, pero, fugado, pasó a Margarita, donde pu-
blicó un manifiesto recomendando el estalJlecimiento de un
gohierno representativo. Venido después a Cariaco, insi-
riuó a Mariño aquellas ideas, quien las acogió, y convocó
.~l t.ongt eso de Cnriaco, famoso por ridícnlo en la historia

e Venezuela, que tu vo entre' sus fines principales descono-
COI' la autoridad de Bolívar.

Cuando se reunió el msncionado Congreso, el .Tefepa-
triota Piar" quien tenía rivalidades con Bolívar y lo obe-
decía con disgusto. trató de establecer, de acuerdo con el

«neral Arisrnendi, un Consejo de Generales. con cl tin de
limitar la autoridad del Líberrador. Descnbierto todo por
éste, 10 hizo fracasar. Piar ,pidió entonces licencia para re-
nirarse, y la consiguió después de repetidas instancias. Lle-
gado a Upata comenzó otra vez a desarrollar sus malignos
'proyectos, despedazando el crédito de Bolívar .Yprocurando
.la desobediencia al mismo. 'I'rasladóse después a Angostura,
donde continuó sus maquinaciones. Descubier to todo otra
vez, dispúsose lo conveniente para cortar el mal, y puesto
preso el conspirador se 16 condenó a muerte y se le ejecutó
-con gran pesar del Liberta/dor-como eficaz medida pítra,
'evitar tamaños males. -

Pudiéramos citar aún otros varios desconocitn ierrtos
de la autoridad del Libertador, pero parécenos del todo
innecesario. Lo dicho hasta aquí basta para probar cómo
se conspiraba contra el jefe Supremo, y cómo las rivali-
dades de muchos Jefes contribuían a demorar el día de

uostra emancipación.
Sólo después de Boyacá vino a acen tuarse Rl1 superio-

ridarl :r a reconocérsele como el hombre capaz de derrocar
un poder tres veces secular. No otra eosadieen los 1'11Í(10-

80S homenajes tributados-a ~l en todas parbes; los grandes
elogios que se le rindieron en Angostura y en otros lugares;
la entrada de la provincia de Guayaquil a hacer parte de
Colombia, conseguida gracias a su influencia; y los repeti-
qos llamados que se le hicieron del Perú inaistentemente
para que fuera a coronar su obra líbertadora en aquel país.
> Cierto que, después, traiciones y oonspiraciones romo
la de Sf'ptiembre v iniero n a amargar los últim ns días del
Padre de la Patria: empero, hnhíase OJItT:1rloon uua época

D <fue ya no necesitábase su espada triunfadora, y si
s cierto que Bolívar era no s610 un genio militar sino tam-
ién un gran legislador y un gran gobernante, loes igual-

~
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men te que había otros de quienes la Patria podía esperar
grandos beneficios.

Resumiendo ahora los puntos importantes, direusoa
para concluir, que la batalla de Boyacá produjo cuatro
grandes resultados: el terror del gobierno español y de sus
ejércitos, que trajo a su ánimo la persuasión de la inefi
cacia de los medios ante el ideal emancipador; el en tusias.
mo de los americanos que los colocó a la altura y más
arriba de los aguerridos soldados peninsulares y que lo>!
llevó a sncriflcarlo todo por su libertad; la creación do
la Gran Colombia, obra del que es considerado hoy como
precursor de todos los movimientos unionistas de la actúa.
helad; y el reoonocimiento de la superiorida.d militar do
Bolívar y el afianzamiento de S'1 prestigio-causa de torlns
lAR victorias que siguieron-que hizo bella y grandiosa roa.
lidad, del sublime delirio de Casacoima.

fernanoo 6ómez mG1rtlnez
(Del «Ateneo Nuevos

(
Consecuencias de la Batalla de Boyaeá

l~STumo FA VOREOIDO CON EL SEGUNDO PREMIO

Al Dr. Jesús Antonio Hoyos, es·
piritu eminentemente generoso y

com prensi vo.
'I'odo fue /2:randioso y peregrino en aquella jornada que

culminó el 7 de Agosto (le 181D. Desde su insplraeión' casi
ropon tina que Iulgnrc) en la mente de Bolívar al conocer
]014 éxitos (le San'tander en Casanare y ante la hostilidad do
la, na.t nra.leza qne amagaba paralizar sus proyecto!'; en las
llnnura.s dol A puro y retardar por varios meses la!'; opera-
cionos sob re Vcnezueia; desde el acto d~ trepar la escarpa-
(la cordillera de los Andes, con sus rocas altísimas y Hl1~
hondos precipicio", cuya realización sólo ha tenido un he-
eho semejante durante los siglos, en el paso de los Alpes
por el General Cartaginés; desde toda esa ruiríada de ObR-
1,ÍJcnlos cuya sola enunciación pone pavor en el ánifno 1TlH,1'
firme, hasta esa épica batalla del Puente de Boyacá en
que el ardor de los combatientes yel anhelo de la. victoria
eneendieron los fusiles, enloquecieron las espadas e hieie-
ron revivir en aquellos campos una pléyade de centauros,
como Ri todo conviniera a hacer de aquél un hecho memo-
rablo, (lo cuyo éxito dependía la liberación de un oontinen-
te, y cuyas consecuencias, como anclas poderosas, irían arn-
pliando "l1R anillos indefinidamente hasta dar al especta-
dor el espejismo de 'Iae cosas eternas.

8n la v id a de los pueblos-aun en la de aq uéllos q no a-
nenas comienzan a destacar su personalidad y en l lR cua-
ies parece, por muchas y muy variadas circunsta ncias ell-
tre las q!le sobresale su constante evolución, que no~clebir-
ra haber nada definitivo-hay aeontecimien tos que marcan
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oca en el transcurso de su historia, que 1:!011COmo moja-
s íudicadores de que una nueva era ha principiado para

los, y que constitilyen para el observador una verdadera
,talaya desde donde puede otear el porvenir, ínterprete.r :
on criterio alto Ioé sucesos posteriores e indagar qué in-
uencias han tenido sobre éstos, qué corrientes sumaron a

'11 dinámica universal, cuántas transformaciones impulsa-
011 y qué beneficios ha recibido la humanidad de su reali-
ción. Tal sucede con la batalla de Boyacá. -

Lo primero que sorprende al vol ver esta página glorio-
de nuestra historia es el entusiasmo desbordante que

rcndió en los pechos granadinos el incendio de Boyacá.
011 razón decía Bolívar en el Congreso de Angostura: « El
eJirio que produce una pasión desenfrenada es menos ar-
i€Qte que el que ha sentido la Nueva Granada al recobrar

[íbertad». Hay que figurarse el despertar de una mza
prirnida sobre cuyo dorso debilitado imponíau af'o rtuua-
os tirauuelos la más agresiva de las soberanías; hay que
usar en el encono de aquellos hombres que Oíf111 por los
atro puntos del ho rizorita el le.mento de sue hennauos que
ían al golpe de la espada pacificadora y el rugido de fiera
orralada que salía de las ciudades en muchas de las cuu-
no había un pedazo de tierra que no estuviera humo.
ido con sangre de algún héroe, ni un lugar público que
hubiera sido testigo de un martirio; hay que considerar

fermento de aquellos espíritus que, altivos y todo, teuíau
8 besar la mano azotadora si no querían morir C01l10pe-

'Osen las plazas, cuando 110en las encrucijadas, dejando a.
ercec1de sus verdugos los seres más queridos. Hay que
flexionar sobre todas estas cosas para deducir ·In inagui-
d de aquel torrente de panriót.ico entusiasmo q118 inundó
organismo de la Nueva Granada y llevó calor y vida no
lo a, las más apartadas regioues del pais, siuo también
IUI:!naciones hermanas que anhelaban la independencia.

Dijérase que los ejércitos victoriosos del 7 de A!Sosto "";8
bían multiplicado, como en las justa» homét-icas, par.,
val' a todos 105 confines, con rapidez insuperable, sus ar-
as tríuntadoras, y en lo alto de sus banderas el signo de
Libertad. Y corno esta deidad e¡.;foco ingente que turba
sosiego de los déspo tas y llena de pavor el alma de los
'anos, se inició la desbandada de los que se creían, por
recho divino, únicos ~rbitros de los destinos americanos.
comenzo el Virrey Samano. cuyo temor era tan grande

mo había sido su crueldad; .Y en pos do-él, José Bauzá, de
mplona; Carlos 'I'olrá y el Dr. Faustíuo Martínez, de An.
quía. Juan Aguirre, del Chocó, y todos esos mandarines
s o menos arbitrarios que oscurecieron por muchos años
orizan belibertario de la Nueva Granada. Lo cierto es
110 habían pasado muchos días cuando en las p rovin-

s de Santa Fe, 'I'unja, SOCOl'l'O, Pamplona, Neiva, Mar-
íta, Antioquia, el Choco y en la mayor parte de Popa-

ondeaba triunfaúte el- pabellón indepencliente, y las
es dianas de la Libertad habían reson ado en el cora-
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cucho que se levantaban regocijadas sobre la América

rtada.
Se ha de ver en el curso de estas páginas cómo estos a-
scimientos que parecen, al enunciarIos, atrevidas hipó-

ís o infantiles quimeras, 'se fueron sucediendo con preci-
n pasmosa como si el tiempo, en cuvo seno se alberga-
1, se hubiera puesto a la atisba de la ocasión propicia
ra irlos presentando de relieve delante de los ojos atóni-
del mundo. Adrede quedará en último lugar el proyecto

liga de pueblos para poder tratar con algún detenimien-
este asunto que parece-después de la indepenclencia-

idea 111)1." generosa y más truscenden te que brotó de la
nte de Bolívar, :l cuya Iama continuará al través de
siglos.
Supongamos por un momento que en ve? de las primi-

8 victoriosas del 7 de Agosto, hubiera sido la derrota
,ra el futuro Libertador la única ñna lidad de sus fatigas.
é oúrñulo de males hubiera arrojado sobre la América
el desastre definitivo y cuántos años se hu biera retarda.
la emancipación! ¿Qué hulliera respondido Bolívar al

ngreso de Angostura, en C11yO seno :-;9 18 había llamado
.ertor y se había criticado duramente so osadía, cuando
le pidiera cuenta del ejército confiado a sn discreción, de
sz y de sus valientes lIaneros que hubieran sido aniqui-
os tarde o temprano por el enemigo triunfante, en a-
lias regioaes inhospitalarias'? Si el día de Boyacá había
ho de Nueva Granada el centro de todas las esperanzas:
e allí procedía ahora aquel fluido asombroso qUE no só-
envolvía la República sino g ue en una forma o en otra

naba a la Goajira a llevar vigor y confianza a los espíri-
ansiosos, y a las guerrillas de Venezuela, en las cuales

soldados granadinos que acababan de presenciar la vio-
'Ífl, propagaban ese soplo magnífico que engendra los
rtires y los héroes; si en este lado de los Andes sé había
nido ya la suerte de la Guerra, piénsese en las terribles
secuencias de un fracaso casi deseado por algunos
udopatriotas enemigos de Bolívar, que desde la prensay
ribuna habían ido sembrando la desconfianza que hubie-
explotado a maravilla los pacificadores. Pero no: estos
los «estaban ya maduros para la libertad» según el decir

Barón de Humbolt,y este alud de fuerzas ciegas que, sa-
s del seno de la Revolución Francesa, habían venido a
ertar en los corazones americanos el sentimiento de e-

,ncipa.:ión hasta entonces dormido, no podían quedarse
ctivas, así conspirara contra ellas la más adversa fortu.
o se opusiera a su avance la abulia de una raza acostum-

a a las cadenas, pues sabido es que toda fuerza signiñ-
'vida, y ésta tiende fatalmente a la actividad y a la luz,

cumplimiento de estas leyes universales, hasta la plan-
~condida extiende sus ramúsculos en dirección del rayo
lUOSO y aun la microscópica semilla rompe el terrón de

que la cubre, para cumplir su destino.
s incontrovertible que la feliz coronación de esta cam-

zón de cerca de 0-10000 habitantes y les habían llevado la
seguridad de que no más el dogat oprobioso estrujaría, SU!;!
gargantas, ni la mano extranjera firmaría la inicua conde.
11a, y que los do fuera no vendrían más con I:'\U boato a, in-
sultar su austera pequeñez y su honrada pobreza, ni a ha.
C81' más amargo el pan de las duras imposiciones con la pe.
tulaucia de quienes se creían dueños y señores del mundo.

Este milagro de rapidez, este vértigo de propaganda
este huracán de patriotismo que recorría. de sur a norte l~
tierra granadina, se debía sin duda a 1<1 ardorosa sed de
independencia que animaba a estos pueblos, en los cuales
cada ciudadano fue un soldado que ofrecía con su fortuna
su vida, y cada hogar una trinchera desde cuyos para-
petos laLibertad arrojaba sus sangrientos venablos a la
cara de los opresores.

Si estos efectos producía en la masa social, en el alma
tornadiza de las multitudes incomprensivas que sólo alcau.

. zaban el lado material y sensible de la dádiva que el triuu,
fa les ofrecía, ya se puede imaginar el delirio que había de
provocar en los espíritus preparados para quienes los gajes
tangibles del momento eran cosa secundaria ante el con-
cepto espléndido y soberbio que representaba la recién ua.
cid a libertad. Entre éstos figuraba en primera línea Bolívar.
El, que había ideado la campaña, que', comprendiendo 10'
que ella representaba, había puesto a su servicio el depó-
sito inmenso de su fe y de su confianza, y por CU)"OS resul
tados sintió tantas veces torturadora ansiedad; 61, a quien
el esquivo triunfo del Pantano de Vargas había exasperado
Iiasta impulsarlo (1 seguir con tesón ya obligar a batira
a un enemigo superior, no podía m8110S que sentirse noble
mente halagado, con el espíritu abierto a todo proyect
grande y generoso, y con la imaginación volando sobre la
más atrevidas concepciones. No sería ayenturado añruia
que después de la victoria de Boyacá fue tomando cuer
po y vistiéndose con los colores de ia realidad toda aque
lla falange de sueños que íuerou su sostén en las hOI'<1S d.
prueba y en aras de los cuales había hecho todos los S[1Crl
ñcíos, pues el éxito, que es blanda almohada para los hOl11;
bres mediocres, es estímulo violento para los grandes al
biciosos de cuya raza moral resultan siempre los geuioe
¡Qué planes no pasarían, en la embriaguez de Boyacá, po
aquella imaginación millonaria que.se veía lisonjeada po
la realización de hechos que eran antes hermosos desvarío
y a qué cumbresno convertirían las alas poderosas de s
pensamiento! 'I'al vez en aquellos días organizó la Amérie
futura; vio la Gran Colombia proclamada; la corriente d
simpatía que sus proezas despertaban en Europa; oscuch'
las bendiciones que la humanidad le prodigaba 'por sus e
fuerzos en pro de la libertad de los sselavos. 'I'al vez al
concibió el grandioso proyecto, de que hablaría desp.lé~ e
Lima, de reunir en Panamá el Congreso que realizara la f,
deración de las di versas repúblicas y que rigiera los d
tínos del continente, ,y percibió.distint'funente las dianas
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paña y la procla.tnacióu de la Gran Colombia, como su
más inmediato cuanto brillante resultado, influyeron de Una
manera poderosa en el ánimo de los españoles, quienes co-
menzaron a abrir los ojos a la razón ya darse cuenta de
que aquellos hombres que todo lo arriesgaban y que de to-
do eran capaces tal vez no merecieran el apodo de viles .Y
mercenarios con que tenían la costumbre de señalarlos, J'
que quizás eran dignos de tratar con ellos de igual a igual
las bases de la guerra .Ylas condiciones de la paz. En ton.
ces fue cuando Bolívar el insurgente de otros días, comen.
zó a ser el señor Presidente de la República a quien se di.
rigían con respeto los enviados de Fernando VII y las
repetidas comunicaciones de don Pablo Morilla. El trata.
do para la regularieación de la guerra, redactad o por el
Libertador y suscrito y reírendado por los represeutautss
de España y Colombia el 2G de Noviembre de 1820, en cu-
yas cláusulas se adivina un anhelo fervoroso de generosí.
dad y un criterio altamente llumanitario, es prueba evi:
dente de que la palabra de los americanos iba tomando
valor ante los mismos que los creían incapaces de un pro-
cedimiento caballeroso, y un tácito reconocimiento de que
los fines de la revolución no eran tan depravados cuan.'
do el jefe de ella era capaz de ofrecer un pacto en que cam-
peaban unidas la dignidad y la hidalguía. Tanta importan-
cia se le concedió' a este paso y tanta tcascendencia tuvo
que O' Leary no vacila en -aflrmar que "tal negociación de-
cidió la independencia del país." Y no era solamente esta
clase de documentos lo que iba ganando el respeto y la a-
tención .sobre el Héroe de América, Nó, que a cada paso se
encuentran en su vida rasgos emocionantes que revelan la
bondad de su espíritu y la liberalidad de su corazón. Entre
éstos sobresale, por él sentido de cristiana democracia
que-lo inspira, la. campaña que emprendió-desde los albo-
res de su carrera en favor de la libertad absoluta de los
esclavos, en la cual no descansó hasta verla sancionada
por el Congreso del Rosario de Cúcuta. Esa raza tan injus-
tamente oprimida-dice el historiador arriba citado-"de-
be más a Bolívar que a cuantos le han precedido o le han
sucedido en la regeneración de la humanidad."

Pero es tiempo ya de bosquejar, siquiera sea a gran'
des rasgos en gracia de la brevedad, la manera como se
fue desarrollando ese vasto plan que ahsorbió todos los
pensamientos del Libertador y que consistía en la unión de
la América como una agrupación de pueblos que ejerciera
la hegemonía sobre el Nuevo Continente y que fe pusiera
en el mismo pie de igualdad con las más grandes potencias
europeas. No se contentaba su noble ambición con dar
cada pueblo su ración de libertad y su zobíerno genuina-
mente republicano, sin exigir las prebendas del poder, las
que aceptó las más de las veces-¡oh paradojas de la vi
da!-por la imposición de sus libertados, y porque era pre-
ciso, dadas aq uellas circunstancias, TI na sola voluntad
quien obedecer en los momentos más decisivos de una épOi
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que el desorden y la anormalidad eran lo úuico esta.-

n las turbulencias de la lucha. g¡ presentía el porvenir
stos países y la sed de conquista que sus riquezas na-
Ies despertarían en las naciones del Viejo Mundo,

ndo no en las hermanas mayores del Nuevo.y por eso
dieaba con el fervor de un enviado y con la pertinacia
un apóstol la necesidad de reunir en el círculo de unos
mas intereses y bajo el pabellón de las mismas aspira-

nes a aquellas agrupaciones aisladas para que se hicie-
grandes no sólo en el sen tido material sino tam bién

el moral, grandeza ésta última la más ambicionada por
íen cifraba en el Derecho la redención delmundo.

No se puede negar que estas ideas habían orientado
¡~sde el principio de la guerra las mi 1 adas de Bolívar, pero
á.s bien como lejano ideal aun recatado en brumosas le-
níae, o como hermosa finalidad de una misión políflca y
unda. Y como él era ante todo un sembrador, no perdía
asión, en conversaciones y epístolas, de divulgar su peno
miento, de manera que 10_ babía ido insinuando lenta-
nte a las máe altas mentalidades, hasta dejarlo bosque.

do en Febrero de 18Hl en el Congreso de Angostura cuan-
se le designó como único Presiden te de las tierras hasta

tonees libertadae. Pero fue después de Boyacá cuando co-
snzo a hablar claro sobre sus esperanzas y se propuso
ecisar SUB aspiraciones, que por fortuna estaban ya este-

.otipadas, aunque de una manera menos extensa, en el es-
íritu de sus principales amigos, como lo demuestra 'la car-

que, al saber el resultado de la última campaña, le escri-
ó D.Juan Germán Rocio, Presidente del Congreso de An-
stura, y en la que-después de felicitarlo por los triunfos
"le habla--dice Restrepo=-de la reunión de Venezuela 57 de
N v, eva Granada bajo de un solo Gobierno, como de un su-
so que los venezolanos deseaban lo más pronto que fuera

osible para el bien y prosperidad de ambos pueblos." No
bía de coníormarse, sin embargo, con esto quien decía
sus soldados que la América entera era teatro demasía-

pequeño para su valor. Poco después de salir do Bogo-
'~el 18 de Noviembre de 1810, escribía a Anzoátegui,
norante aún de la muerte de este gran caudillo acaecida
~s días antes: "Cuide Ud. mucho de la Guardia. Recuerde
d. que en ella tengo puesta toda, mi confianza. Con ella,
spués que hayamos cumplido nuestros deberes con la.

atria, marcharemos a libertar a Quito y quién sabe si el
uzco reciba también el beneficio de uuestras armas .'1 si el
irgentino Potosí sea el término de nuestras conquistas."

o es cierto que en estas palabras flota un mágico alíen-
que genera el entusiasmo y una fe tan viva en el porve-

11rque hace pensar que quien las ha escrito conoce todo
que pueden su inteligencia y su valor, y lleva ya en la
ente, escrito con férreos caracteres de voluntad, el c 1'0-

rois de aquella gran nación que se llamaría Colom bia y
e, al decir de Groot, "auguraba más poderosa q ue el

erío de los asirios y los medos; más pujante qu e los
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(le Augusto y Alejandro; con Ull pie en 01 Atláu tico y otro
en el Pacífico, viendo sus mares poblado') de bajeles, tra-
yendo las riquezas- del Asia, de la Eul'o'pl't en cambio de
las preciosidades de nuestro suelo'?"

Como se ve, toda su actividad se dirigía a plasmar en
forma duradera este proyecto en el cual cifraba él todo su
orgullo de ciudadano y toda su autoridad de vencedor,

- Por eso cuando en Diciembre se presentó ante el Congreso
de Angostura a rendir cuenta de sUEj hazañas en aquel
discurso que ha recogido la historia y ha consagrado la

,posteridad, reclamaba corno único premio de sus aíanes
la proclamación de la Gran Colombia, Entre otras .cosas
decía: "La reunión de la Nueva Granada y Venezuela es el
único~bjeto que me he propuesto desde mis primeras ar-
mas; es el voto <le los ciudadanos de ambos países y es la
garantía ,de la libertad de la América", Y terminaba así:
"Legisladores: el tiempo de dar base fija y eterna a nues-
tra república ha llegado. A vuestra sabiduría pertenece'
decretar este grande acto social y establecer los principios
del pacto sobre los cuales va a fundarse esta vasta repú
blica. Proclauiadla a la faz delmunclo, y mis servicios que·
darán recompensados."

Tres días después, el 17 de Diciembre de lR19, era de-
cretada por unanimidad la República de Colombia.

Los pensamientos del Libertador habían penetrado por
le fuerza de su bondad en caja uno de los miembros c1p
aquel Congreso memorable, y con tal vigor habían gana-
do aquellas voluntades y :de tal manera habían "conmovi-
do aqnellos corazones, que lograron hacer de cada uno de
ellos un propagandista ifrvoroso. Por eso aquel espíritu
comprensivo y potente ¿re Francisco Antonio Zea en ese
manifiesto que-al clausurar las sesiones=dírigió a 108
pueblos de Colombia, alcanza entonaciones sublimes que
sacuden las fibras más íntimas del patriotismo, bosqueja
las más halagüeñas perspectivas para estas j;ierras privile-
giadas, arrebata con el vuelo pindárico de su imaginación
desbocada y se deshace en apóstrofes q ue parecen prolé-
ticos contra los que más tarde habían de conspirar contra
la unidad colombiana, y lo hace de manera tan vehemente
que no se puede resistir el deseo de reproducidos: "¡Perezca
-decía-el primero que conciba la patricida idea de sepa-o
rar, no digo un departamento, una provincia; pero ni una
aldea de nuestro territorio! ¡Perezca el que, indigno del
nombre de colombiano, se denegara a sostener con su es-
pada y con su corazón la integridad y la unidad de la
República que habéis couatituído!"

Hé aquí, pues, cómo ya comenzaba a tener bases sóli-
das aquel pertinaz anhelo ya convertirse en viviente reali-
dad aquella perseguida esperanza. La Gran Colombia era
ya, un núcleo bastante poderoso para atraer sobre sí el res-
peto no sólo de Europa sino también de las nacientes re-
públicas de América, y cuya organización podía contribuír
de manera definitiva a la unión tanto tiempo ambicionada-
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eso el Libertador, que apenas veía iniciada su obra 110

retuvo a disfrutar de las couquistasalcanzac1as sino que,
~Ól~ desusado y nue::os bríos se P'l:'opuso llegar hasta
n. ASI, cuando en el auo de 1821 fue llamado por el
creso del Hosarío de Cúcuta a tomar posesión de la .
:idellcia de Colombia, le decía al Presidente de aquella

~oración: "La Coustitucióu de Colombia, junto con la
. ep'clndencia es el ara santa en la cual haré los sacriñ-

. Por ella marcharé a las extremidades de Colombia a
per las cadenas de los hijos del Ecuador, a con vidar-
a Colombia después de hacerlos libres. Señor: espero
me autorizaréis para unir con los vínculos de la bene-

encia a los pueblos que la naturaleza y el cielo nos han
do por hermanos".

Tres años más tarde los tambores de Ayacucho cele-
bau la derrota del último enemigo, y las banderas que
reseutaban la tiranía eran arriadas para siempre en el
to territorio de América. (
Estaba, pues, terminada felizmente la emaucipacíón, y

!l;o permitiría a Bolívar dedicarse de lleno a la ejecución
su proyecto sobre el Congreso de Panamá y sobre la tedo-
ión americana que venía meditando con detención des-
el año de 1822.
No ignoraba él que Esprña apoyada por la Santa A-

nza meditaba la reconquista de estos países y el gran
Iígro que corría la libertad' si no se unían para 11:1 de-
sa, Verdad es que ya había firmado alianzas ofensivas

defensivas con el Perú, Chile, Buenos Aires y M.éjico, pP-
su ideal era extenderlas a todo el conti.nente. Por eRD
tener conocimiento del mensaje del Presidente de los Es-
os Unidos, en 182il, en el cual era proclamada la Iamo.

doctrina de Monroe, vio que había llegado el momento
ípicio. pues desde luego podría contar con el apoyo mo-

,1de la más grande de las repúblicas hermanas. Y cuan-
la batalla de Ayacucho lo consagró como Libertador de
co pueblos, creyó que una autoridad tan bizarramento
uirída le daba derecho para dar el primer paso en tan

scendental asunto. En efecto, dirigió desde Lima unn
ular a todos los nueve estados de la América, ñrmarla

r su Ministro General D. José Sánchez Cardón, en la cual
laba «sobre la ejecución del proyecto grandioso que ha-
concebido de reunir en Panamá un Congreso de Pleru-

,tenciarios de todos los Estados americanos para que sir-
ra de Consejo en los grandes conflictos; de punto de con-
:to en los peligros comunes; de fiel in térprete de los tra-
os públicos y de conciliador en las diferencias que ocu.
sen en los Estados», según apunta Groot. Este mismo
oríador dice que «este proyecto grandioso llamó la a-
lón de los europeos. 1!}1Abate Le Pralt escrib-ió un opús-
bajo el título de CONGRE;SO DE .PA~A.\IA en que ad-
ba esta idea del Libertador. Este autor ha cía grandes
s- por la realización del proyecto y se prometía
des cosas para la sociedad en gene ral, «¿En qué época
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del mundo=decía=se .ha visto nunca una reunión llamad
del seno de un territorio tan vasto y destinada, a fttlla
sobre semejantes intereses?»

Mas las rivalidades y celos de los unos y la; excesi v
prudencia de los otros alcanzaron a ocultar ante los Go
biernos invitados las grandes ventajas de este acto, y sola
mente el Perú, América Central, Méjico y Colombia envía
ron a Panamá sus representantes con los cuales se instal(
el Congreso el 22 de Junio de 1821). Ya la Historia ha juz
gado como se merece la conducta de esos países que hicie
ron primar la voz de pequeños intereses del mamen to so
bre los invaluables resultados que hubiera obtenido la pos,
teridad, impidiendo así la realizacióu de una obra cuy
influjo hubiera evitado sin duda U11 inútil derroche de san
gre y de energía, mucho mayor, si cabe, que el que se pui
so al servicio de la causa de la libertad. El Doctor Jesú

, Antonio Hoyos, en un libro justiciero y reivindica.Ior qu
publicó hace poco tiempo en París sobre las relaciones e
tre Estados Unidos y Colombia, termina el capítulo de
dicado al Congreso de Panamá con estas palabras qu
traducidas dicen: «El plan grandioso de Bolívar fracas
pues Q, causa de la desconfianza de los UI10S y de 1
envidia de los otros, pero la historia hará honor y justO
cia a Colombia y a su ilustre Presidente ppr haber sid
los primeros en América que quisieron establecer el arbitr
je corno medio civilizador para resolver los conflictos ent
naciones. »

Se ha visto pues cómo el destino reservaba al Libert
dor el dolor supremo de ser incomprendido y de ver mor'
en sus comienzos el único anhelo que había dirigido po
más de cua t r ) lustros aquel corazón indomable. Estas d
mocracias gé::eralmente turbulentas no estaban prepar
das para tanta grandeza y el águila de las cumbres c
menzaba a inquietar el corazón de los ingratos y la maje
tad de sus alas provocaba ya el injurian te. clamoreo de J
medianías humilladas. Entonces el cóndor gigantesco ens
liado a vivir en las alturas sin sentir vértigo de ellas, ~
pudo soportar la férrea cadena de ingratitud que le pn~l'
ron sus hermanos, y con las alas rotas se cernió sobre Sa
Pedro Alejandrino y buscó para morir las ardientes pIar
del Océano, como si enseñado a vivir entre lo grande, h
hiera querido buscar el último refugio ala vera de aquel
mole .iafinita.

debe ser la única aspiracióu de todo americano pa-
. Bajo la santa egida de la primera, sembrar COlHl-

ente la semilla del se~undo; sembrar siempre, seiu.,
a manos llenas poniendo en la siembra lo mejor de
,tro corazón. Y, como según la ley universsal nada se
e, algún día fructificará aunque sea én lejauohemiele-
grano que no nutrió la tierra ingrata y que el hura.

arrastró a más propicias latitudes: así el Congreso de
fÚllá, qué Bolívar soñó para regir los destinos de la
rica, ha surgido ahora en Versalles, después de una
,ación de 1)1nsiglo, pars, señalar los nuevos caminos del
do. En el mismo altar en donde se ofrezcan sacrificios
independencia, deben ofrecerse también al ideal ame-
o, ya que pueblos sin ideal son pueblos inferiores lia-

os a desaparecer en la natural evolución de las cosas.
nado aq uél que sólo en realidades cifre su afán y su

Ia, y mil veces menguado quien proscriba en los pueblos
lto de los sueños. ..

iEI historiador Mitre condena muchos de los planes de
val' por impracticables y dice de él que «tenía la ea-
llenade viento y de ideales». Y Blanco Fornbona, e::le
tra de las glorias del Libertador, comenta así estas
bras: «Los ideales realizados, aquellos ideales que el
e convirtió en realidad porque tuvo tiempo, le pare-

enos, comprensibles: como que ya son la realidad.
celebra, los reconoce, 108 llama ideales. Pero aquellos

s ideales no menos auténticos, genuinos, bellos.igran-
aquellos ideales no menos ideales, aunque la muerte y
"a le i npidieron realizarlos, esos 108 desconoce el COl'-
ulo y como no los comprende, los desdeña, 1013 tilda de
isteutes, de impracticables, de tontería, de fatuidad, de
ralídud, de humo, de viento. Boliv sr tenia la GRDeZa

de viento y de ideales. Es cierto. Algunos de sus idea-
::s de los más bellos, quedaron sin concreación, hechos
tancta de espíritu, cosa incoercible, vien to." _
Pues bien, esta cosa, iucoercible, esta sustancia, de e8pí-
es la que hay necesidad de difundir, de hacer amar y
tar; hay que embriagar con ella a la juventud arneri- .
; hay que luchar por ella sin tregua ni descanso,
cej"l.r hasta verla cristalizada en la tor.na de una Amé

solidaria, poderosa por el espíritu y por el músculo,
rnalmente enlazada y compacta, que sea capaz de iru-

erso por su ecuanimidad y justicia y de rechazar con
dad la acometida de cualquiera nación del mundo
llltentara violar la soberanía de los estados que la
ano

** *
En resumen, y haciendo a un lado los deta'Ies que n

son sino adherencias más o menos considerables del rest
tado general, surgen de la batalla de Boyacá= que fue
golpe (le gracia al gobierno espafíol-dos consecuencias p
mordiales de orden di'1e1'80, a cuya sombra bíeuhecho
deben vi vil' siempre los pueblos: la realidad esplén did»
la iuüeoeuüencui y el ideal SOb61fino de la, unión n mertc,
tis, Sostener la una !1 todo trance y alimentar sin desean
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EL "HOMBRE DE LAS T.•EYES"

Boyaea y SUS .consecuencins
~studio que obtuvo el tercer premio en el concurso histórico.

A :O. r¡;omás Cada vid Restrepo y al Dr.
Francisco de P. Perez, cord ialmeute.

Empezaba el año lJ y la Nueva Grana-In, oprimida
bajo la férrea mano del gobierno español ,representado en el
Nuevo Mundo por el cruel Pacificador D. Pablo Morilla .v
sus segundos Enrile y Sámano, gemía, víctima de S'JS tira.
nos. El espíritu patriótico un poco atesuado por el terror,
.parecia decaer ante la remota esperanza de una libertad
ansiada, pero aun lejana; los entusiasmos desbordantes.
que en pasados años brotaran de las almas americanas,
huían por miedo a los verdugos o por el vil halago de una
promesa odiosa, de bastardas libertades, que el Gobierno
realista, astuto y sanguinario, ofrecía a sus súbditos con
la pérfida ilusión de remachar la cadena de esclavo, coloca-
da de nuevo al cuello herido de la América Hispana por la
fuerza superior de las armas, que en todos los uiempos pi·
sotea los sagrados derechos de los pueblos débiles.

La sangre vertida por los mártires en las. aras de la
Patria, inundaba el país y clamaba venganza por aquellas
juventudes destrozadas en patíbulos; pedía con el sordo
rencor del ultrajado, odio para el 'infame amo español, des-
tructor de hogares, asolador de hacíendas, verteJor de san-
gre. .
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raba la. Nueva Granada sin apoyo. Venezuela, la
querida, también lloraba ante el horror de sus

e y la desventura de sus hijos. La fuerza mágica
iotismo se muestra entonces dornínadora, augu-

.el triunfo del derecho. Se enciende el fuego de la lu-
~ada corazón americano siente el deseo de libertad y
a buscarla. Se organizan. fuerzas independientes pa-
batir contra el enemigo realista, adueñado de Nue-
nada, lleno de auxilios y con tropas aguerridas, que

de una vez habían probado su valor derrotando
¡'Ones de Napoleón, el coloso que conmoviera 10E! ci-
e de la Vieja Europa. No cuentan los independientes

lerzas capaces de oponer resistencia y vencer; ni con la
del oro, ya que para ellos es prohibido el tenerlo y
'abajan para enriquecer el erario español y avivar
sudor de su frente la hoguera de la tiranía. Pero tie-
ma, alma americana sedienta de libertad, ansiosa de
tienen el hermoso ideal de patria sugestivo y único y

'O.futuro de ser libres y legar a sus hijos la Patria
denas.

;quel ejército, pequeño y dosven turado, va aumentan-
"cada paso. A él vienen lo más escogido de Nueva
da y Venezuela, El amor obra el milagro del triunfo
'ecuerdos de héroes de la Patria sirven de guía. El
de Pala flota en el ambiente; el. espíritu de Ricaurte
e valor en los corazones indecisos y hace que los que
acilan al pie de la cumbre luminosa de la Libertad,
ndan audaces su 8"scención; llevando como bandera
or filial a la- patria querida. /
~'Pur3 y Casan are son el teatro principal de aquella lu-
Allí están los jefes intrépidos y los valientes soldados,
bandonando la relativa comodidad de sus hogares,
ren conquistar bajo el amparo de las banderas tmcolo-
a libertad, regando con su sangre el suelo de sus hijos
ando a la posteridad el orgulloso don de ser libres y el
enos altivo de libertadores de América.
,1 alma de aquel ejército era Bolívar: Bolívar el genio
do que baña con, su luz el continente americano; Bolí-
artíñce que modeló el monumento glorioso de la Liber-

obre las 'cumbres invíoladas de los Andes; el que pase6
ante el pabellón tricolor por los campos de gloria y
r; Bolívar el de corazón de oro y alma portentosa y

ante el dolor. A su ·lado militan con incomparable
smo Santander, el mimado de la suerte, el de 'visión
'a; el que en medio de las selvas vírgenes de Casanare
ba los libertadores de América, recoghudo de cabaña

baña los soldados vencedores en Boyacá, Carabobo,
eha, Junín y Ayacucho; audaz y magnánimo no veía,

uivaba el peligro, siendo a la vez soldado y jefe. Páez el
able «León de Apure», reunía en sus llanuras a los te-
«Centaurosi de América; y Anzoátegui, y Soublette y
más. habían desenvainado sus espadas y lanzado

~ de sus aceros sobre los campos de honor, para a-
,8, orgullosa altivez de odiosos mandarines. Con 2000
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hombres, desnudos ,y pobres, iban a vencer estos héroes
español esforzado y al terrible enemigo, la Naturaleza, qu
reacia oponía, ya el frío de sus cimas nevadas, ya el fanO'.
traicionero de sus selvas, o los ardientes climas de sus Ha
nuras, Pero la grandeza del Ideal y el esplendoroso Sol
la Libertad ocultaban los obstáculos e iluminaba la send
de las fatigas con la hermosa luz de la paz.

.;.:. -

* *España, la nación más floreciente de Europa en ti el
pOI;!de Carlos V; «España la de las épicas y nunca super
das proezas; la que en un niempo ostentó orgu.losa el disc
del Sol por corona y por rayos de su diadema los paralelo
y meridianos de la tierra entera», había terminado sus gu
rras con Napoleón, y Fernando VII, tantas veces claudica
te, vuelto al trono que abandonara tan cobardemente.

Su absolutismo, impuesto ~España con tragedias di
sangre, quería traerlo a América enviando, no obstante 1
'penuria del erario español, ruidosas expediciones de reco
quista, encargadas de pacificar sus colonias. Una de est
había sido confiada a D. Pablo Morilla, militar de íam
vencedor de Soult y dé Ney. I<Jn1816 había llegado al Nu
va Mundo y con un poderoso ejército inaugurado en Nuev
Granada y Venezuela una era de sangre, inolvidable e
nuestra historia. Nuestra Patria desgarrada por las gu
rras civiles, que desde los albores de la República nos ha
abatido, sucumbió ante la fuerza y quedó sometida al i
fame gobierno que cubrió de luto tantos hogares; asesin
vilmente a multitud de ciudadanos, e impuso a la Arnéric
31 odioso yugo de su tiranía. Bien podía hacerlo: la co
ciencia de las naciones civilizadas dormía el sueño profun
do del utilitarismo y ninguna alzaba la voz, con puras i
tenciones, contra aquellos actos de barbarie, cometidos e
América y aun en el seno mismo de Europa, por una rno
narquía sedienta de esclavos.

El poder de las armas daba a España la llave de lo
abusos y sus ejércitos esparcidos en las colonias eran el fia.
exponente de codicia y crueldad. Mas la América habí
temblado y las cumbres de sus Andes fundido la nieve d
sus cimas al calor del patriótéco fuego brotado por tod
un pueblo, inspirado en los más sanos principios de religió
y moral, y lleno de nobles ideales acariciados con fervor
el volcán abierto su cráter Y' lanzado su lava} tres siglo
aprisionada en las entrañas de su suelo encadenado. La Sil.
via había sido fecunda y nuevas generacíones brQtaba.
llenas de entusiasmo a compartir lanhelantes las glorias h
bertadoras y los laureles del triunfo. La ofrenda era bell
T el suelo de la Patria nutrido con sangre de valiente
fructificaba con abundante prosperidad. La tiranía españo
la debía morir: su sepulcro estaba abierto en los campo
de batalla y la Patria libre, magnífica y gloriosa, levantá
base radiante mostrando al mundo su faz joven y altiva.

Necesario es que mencionemos la campaña 1 ibertado
ra, ya que sin antecedentes mal fundados irían los conse
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s. Bolívar concibió la magna empresa:' libertar la
a. Granada. Contaba con su alma de patriota, con su
da inspiración y con una legión' de valientes que se

,'Iltaban con orgullo el honor de libertadores. El ejér-
obremente vestido. anhelaba, no obstante, sus pena-

es, marchar a combatir al enemigo, dueño absoluto
n terri torio fértil, y teniendo como aliado al Dios oro,
{>tor de ideales, subyugador de conciencias, creador .
íetos.

,1ilobstáculos se oponían a aquella campaña visioua-
n ella iban a luchar la libertad y la esclavitud, dis-
dose 81 dominio de un pueblo. Todo estaba por par-

,1 más fuerte, menos la justicia de la causa. Bolívar
su visión futura veía desaparecer los obstáculos an-

onstanciu de su amor y la belleza de su sacrificio.
olllntad de acero dominaba el terror del fracaso y

.taba con su alma la deseeperanza; se muestra genio y
bre; encarne, en él la libertad y marcha, la cabeza en-
.ta en la bandera. a conquistar las glorias, empezando
(triunfos que aun no han terminado. .

ecididos los jefes republicanos a llevar a cabo la cam-
granadina, propone Bolívar su plan invasor: atrave-

os Andes y sorprender al enemigo en su casa. 'I'odos
cogen con entusiasmo y él empieza a realizar su sueño
asacoima. Páez con sus Ilaneros obraría en Apure con-
el enemigo que quedaba a espaldas; Bolívar con el grue-
el ejército marcharía a reunirse en Casanare con San-
el'.

De Mantecal salió Bolívar para Guasdalito, en donde
dó definitivamente con Páez su campaña. De allí con-

Sil difícil expedición, atravesando las pampas inun-
S, las selvas eumarañadas y los ríos desbordados. Era
oca del invierno que hacía intransitables aquellas co-

eas. En 'I'arne encuentra a Santander, que con alma es-
ada había creado un cuerpo, el de vanguardia, digno

mbatír.al lado de sus jefes. Unidos emprenden el cami-
e las fatigas y de los dolores: vuelan por las llanuras.
ando más del fusil y de las municiones que de su pro-
·(!uerpo, aterido y débil; llegan al pie de la cordillera que
oun enorme titán los separa del enemigo. Bolívar de-
pasar su ejército por el Páramo de Pisba y se pone a,
abeza para alentar con su valor y calentar con el fue-
.é su corazón el frío de la cumbre. Días antes, en la Al-
.de los Setenta, Bolívar como todo genio, quiso consul-
la opinión de sus compañeros sobre aquella empresa,

de penalidades que a nadie ocultaba. Nadie vacila en
ir al astro luminoso de la América, al creador de un
do nuevo.
travezando el Páramo, único lugar que el enemigo
ídaba por inaccesible, y donde más de 290 soldados,
ados a los ardientes climas de los llanos, perdieron la
:eepultados en las nieves, como ofrenda de patriótico

,}re.y de las cumbres, Bolívar, que cual otro Aulb al
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,to; disípanse las nieblas y el sol luce esplendente su
o refulgente, augurando venturas a su émulo el Sol de
ibertad.
Un escuadrón del ejército republicano intenta desban-

ir el ejército realista .. Barreiro confiado en que sólo es
cuerpo de observación, no se preocupa y manda al ea-
án 'I'olrá que despeje el camino, mientras el grueso del
reito continúa la marcha por el camino. Mas avisado el
srtador de la presencia del enemigo, precipita la mar-

a y aparece de repente dominando la" colina interpuesta
tre los dos caminos.

Repelida la columna realista que iba en persecución
los exploradores patriotas, por el coronel París, con los
adores de vanguardia, hacia una casa de teja de don-
son igualmente desalojados, y perdida esta última y

,vorable posición, los 'realistas pasan su vanguardia por
puente y se parapetan del lado opuesto. Entretanto'
ejército republicano desciende para atacar el grueso del
rcito español, mientras la caballería marcha por el ea-

íno para forzar el puente. Barreiro que esto ve corre a
sar el puente, pero no logra su intento porque, se le in-
rponen los batallones Albión y Rifles, mientras Cruz Ca,-
íllo, Ambrosio Plaza, con los Bravos de Páez y Barce-
a, e Infante COI: su escuadrón dp caballería lo acometen
rel centro. Barreiro se detiene, cambia de dirección y su-
rápidamente a una meseta que está a su derecha y allí
forma en batalla, colocando en su centro la artillería.

Las tropas libertadoras se despliegan en. batalla: la
quíerda a órdenes de Santander está compuesta de los
atallones Nueva Granada, Guías y Cazadores de Van-
úardia, los otros cuerpos, a órdenes de Anzoátegui, Ior-
an el centro y la derecha. Bolívar desde una altura do-
ina el campo de la lucha: a su lado está el Estado Ma-

'or con su jefe Soublette, y al pie de la colina, y al alcan-
de su voz, agitados, deseosos de lucha, se encabritan
S caballos de Rondón y Mellados.

De pronto ruge el cañón, crúzanse los fuegos, el humo
curece el sol; empurpura la sangre el brillo de IfLS bayo-
tas y tiembla el' suelo y se oyen los gritos lastimeros de
8 heridos. "Sobre la negra nube que presagia un desas-
'e se divisa una aurora, y Bolívar agrega a nuestra histo-

una página más, donde su espada escribe: Boyacá.l"
Hápidamente la batalla llega a su mayor intensidad;

nzoátegui siempre ardiente, ordena a Plaza desalojar a
ménez, segundo de Barreiro; al mismo tiempo los batallo-

.s Rifles y Albión, empujados por él suben a la meseta, en
;onde Barreiro se sostiene a pie firme. La .metralla abre

ros en las filas republicanas, que no vacilan ante el ejem-
de su jefe, que intrépido como ninguno cruza en su ea-

.llo en medio de torbellinos de metralla, con osadía sin
al. Acrece la lucha; los Bravos de Paez refuerzan a An-
tegui, que carga. a la bayoneta y ataca como un alud a
azadores del Rey. Ceden estos ante el furor y se replie-

había compartido con los soldados sus penalidades y d
lores, desciende a 10H fértiles campos y empieza la epope
de sus triunfos, cuyo eco debía repercutir por una eter
dad. Sus épicas proclamas resuenan en el corazón de 1
provincias despertando el dormido patriotismo; a med¡
que avanza sus filas engrosan y ~l enemigo atemoriza
siente el castigo de sus crímenes.

Pequeños triunfos en Paya, Gámeza, Molinos de Tóp.
ga y otros inician la lucha. Barreiro, el audaz e intrépi
jefe español, encargado por Morilla para castigar la a
dacia de Bolívar, ve el poder eclipsador de aq uel hombre
vacila y duda del triunfo. Mientras tanto Bolívar avan
siempre victorioso y llega el 25 de Julio a situarse en Pa
tano de Vargas, donde el ejército realista estaba atrinch
rada y dispuesto a aplastar para siempre el ejército ind,
pendiente. Acorralado este en un desfiladero y entre d
fuegos, la patria vacila y la libertad hubiera muerto
Rondón, Infante y Carvajal no la hubiesen salvado con s
llaneros, arrancando al español el odioso dominio y vu
to pedazos el tiránico poder. El Pantano de Vargas es co
siderado por muchos historiadores el punto principal
nuestra emancipación, ya que Boyacá fue la consecuenc
de aquella derrota. '. '

Desde ese día los dos ejércitos se limitaron a observa
se mutuamente sus movimientos, hasta el 4 de Agosto,
que los patriotas simularon un ataque, y entrada la noc
contramarcharon ea minando toda ella, burlando la vi
lancia del enemigo, que confiado quedaba en Paipa, sob
las alturas que dominan a Tunja, El día 5 por la mañan
el ejército patriota pasa por el pueblo de Cibatá ya las r
se apodera de 'I'unja, cuyo gobernador D. Juan Lo
acababa de salir con el regimiento 3° de Numancia, en a
xilio de Barreiro. Este, deslumbrado con tanta osadía
viendo cortada su comunicación con Santafé, camina
marchas forzadas al pueblo de Motavita, no lejos de Tu
ja. El 7 por la mañana el jefe realista hace mover su ejér,
to con dirección al puente de Boyacá, esperando ínterp
nerse entre el ejército republicano y la capital. Bolívar, q
desde 19.salturas de una eolina.Io observa nervioso, .Ye
ardiente entusiasmo exclama: "ya es nuestro", corre a

.plaza de Tunja donde el ejército, impaciente por:vencer,
pera sus ordenes. «A ocupar el puente de Boyacá», dice
héroe y todos parten a conquistar laureles, mientras
monta en el carro de gloria para recorrer triunfante la
mérica.

Eran las 2 de la tarde. El cielo nebuloso y triste; el s
empañado con el llanto de los huérfanos, ocultaba su dise
LaR dos ejércitos se acercaban por diferentes caminos, s
saber que uno u otro podían encontrarse en 'un mamen
dado. Las banderas tricolores van desplegando los org
llosos tintes de sus pliegues. De repente se oye un grito;
enemigol El enemigo! el enemigo!, repiten a un mismo tie
po los bandos encontrados, Como por encanto sopla
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gan llenando de confusión las filas realistas. En este ins,
tante ordena Bolívar a la caballería concluir: suenan los
temidos clarines que aterraran a Barreiro en Vargas y 10'3
impacientes corceles se lanzan con furor y odios sagrados,
acometiendo al enemigo. «Firmes y viva España» grita
Barreíro, mas todo cede ante la lanza de Rondón, Infante,
Mellados y Mujica. El terror se esparce por las filas españo.
las y Barreiro, envuelto, comprende la derrota. Como un
héroe combate al pie de sus soldados, hA;sta que herido y
ensangrentado, un soldado, Pedro Martínez, lo toma;' prí.
sionero. '

Con Barreiro y .Iiménezquedan prisioneros 1600 solda.
dos, la artillería, la caballería, las banderas, municiones.
Todo en poder del vencedor. «El escudo roto y en pedazos
el cetro colonial» Bolívar saluda a Colombia ya la Améri-
ca toda, Su pueblo era libre, su gloria empezaba.

A los tres días entra en Bogotá, coloca la primera pie-
dra del edificio grandioso de la República, como primer fru-
to de aquella jornada; «altera el mapa de la América y mar-
ca con su espada de fuego los límites inmensos de Colora.
bia.»

La batalla de Boyacá, no inmortal por su magnitud,
ni por el número de muertos que en el campo de la lucha
quedaron, tiene en la historia del mundo un puesto de pre-
ferencia. Por ella un pueblo oprimido obtuvo libertad y las
naciones civilizadas sintieron el triunfo de la justicia. Por
ella cinco naciones entra ron a formar parte de la familia
de los libres y nuevas tendencias redentoras se esparcieron,
con benéfico provecho por todo el mundo.

Como consecuencia inmediata trajo para la Nueva Gra-
nada la liberación de nueve provincias: la del Magdalena,
libertada por Anzoátegui; la de Antioquia por José MI!>Cór-
doba, quien arrojó de ella al Gobernador Carlos 'I'olrá, pro-
clamando la provincia 8U independencia absoluta el 30 de
Agosto de 1810; la del Chocó por el Capitán Juan M'" Gó-
mez, enviado de Córdoba para salvarla del odioso manda-
rín Juan Aguirre; la del Cauca libertada por el Teniente Co-
ronel Juan J\JZI Alvarez, el que cerca al Guaná nano dió
muerte a su Gobemador Pedro Domínguez y 80 compaña-
ros más; la de Pamplona, con excepción de los valles de CÍl-
cuta, libertada por el Coronel Pedro Fortoul, quien arroje,
de ella a s~ gobernador José Bauzá; la del Socorro por el Co-
ronel Antonio Morales (1); Y las provincias del S'Jr liberta-
das por el Coronel Ambrosía Plaza y otros Jefes republica-
nos, quienes hicieron capitular .a Calzada. En esta campa-
ña el Obispo Jiménez de Padilla influyó eficazmente con el
clero de su diócesis para que los habitantes del Sur se levan-
tasen contra los enemigos del Rey, a quienes excomulgó y
anatema.tizó.

(1) El mismo <lel 20 de Julio de 1810. Este arrojó al Go bernador
Lucas González.
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libertadas las nrovíncíaa, Bolívar' a tendió a su adminis,
ión, consultando la opinión general y satisfaciendo las
sucias de ellas para probarles los preciosos dones de la
rtad adquirida. Estableció en cada una un jefe
itar v otro civil, encargando a ambos de cooperar con
.dadci's y armas y dinero al aumento del pie de guerra
'e debía emplearse en libertar las demás provincias y arro.
r para si.empre del continente americano al español. Ins.
16 el gobierno central formado por tres poderes. Ejecu-
,va, Legislativo y Judicial. Nombró Vicepresidente a San-
nder, quien se'encargó del Ejecutivo, puesto que desern-
ñó con admirable pericia. Así quedó constituída la Repú-
ica de Colorn bia.

Inmediatamente el Libertador partió para Venezuela,
nde debía dar cuenta al Congreso de su campaña en Nue-
Granada, y pedir la pronta creación de La Gran Colo m-

"" su sueño dorado.
Aparecen cornoprimeroa frutos de la independencia el

elanto de las provincias. Aisladas como vivían unas de
ras no sabts n lo que pasaba en su exterior; las vías de
municación eran pocas y_sus gobernadores en nada se

sforsaban para hacerlas progresar, atendiendo únicarnan.
a su enriquecimiento propio, sin cuidarse por el adelan.
de ellas. Llega el preciado don de la libertad sellada en
'yacá; cambian los gobernantes y los regímenes; un
evo gobierno liberal y entusiasta sucede al viejo amo:
progreso golpea las puertas abiertas por las armas

'lctoriosas de los independientes. '
La primera era la marca la 1. P. Atrasada como es-

ba en tiempo de la colonia. empieza a florecer y dar pre-
iosos frutos que la Patria mira con orgullo. En nuestra
uerida Antioquia, quizás la más oculta entre sus altas
ontañas, se siente el vivifican te jugo de aquellos frutos;
,8 escuelas se ven colmadas por los que, anhelantes de sa.
r, quieren ser los primeros en servir a la Patria. Los
imeros gritos de libertad despiertan con entusiasmo

níco a los dormidos moradores, que ansían beber liber-
y atronar el cielo con sus gritos de alegría. Los horn-

!I'esque por aquellos tiempos tenían mediana instrucción
dican sus mejores horas a la enseñanza del pueblo hacien.

:o la benéfica labor de formar los ciudadanos de la Repú-
íea, f0S:que mañana ocuparían los puestos a que ella los

amara.
La batalla de Boyacá con su ruidoso éxito produjo

a verdadera transformación en las provincias, transíor.
ación que efectuó en el conjunto de su vida, cambiando
talmente su existencia, Eu Antioquia 'por ejemplo, al
erse la noticia del triunfo de Bolívar y la caída del Go-

erno realista, la provincia sintió la conmoción de un te-
¡moto que derrumba para siempre los edificios de un go.
"no absolutista y cruel. Sus habitantes sin comprender
1m principio aquella causa, sentían el influjo de una a-
eíón que los movía a abrazar la nueva vida del llusio-
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nes. Viéndose libres y comprendiendo su igualdad ante la
ley que emanara de ¡,;í mii"IÜOS,crecía, su amor por la tan
deseada patria y todos quel ían probar su agradecimiento
ofreciendo su sangre en .aras de la libertad. El nuevo go.
bierno era atendido ron amor y su adelanto notorio, vien.
do abrirse las nuevas vías de comunicación, el decaimiento
de los odiosos amos, y la organización bajo un régimen
igualitario, Fúndanse colegios y escuela s (la Universidad
fue fundada por orden de Santander eu 1822); ensánoban ,
se las empresas mineras, ernp'eando nuevos adelantos
para extraer los preciosos metales y foméntase el comercio

, interior y exterior como medio eficaz de acercamiento entre
los pueblos. Y lo que en Antioquia sucedía, era imitado
por las otras provincias, notándose poderosa. actividad y
gran patriotismo.

Los ciudadanos prestaban a la Patria el apoyo de sus
riquezas, el óbolo de su cariño, manifestado por .el estudio
constante para engrandecerla: se escribían sus glorias, se
cantaban sus triunfos y el entusiasmo por sus héroes era
motivo de orgullo. Aparecieron las hojas periódicas que lu-
cían con grande patriotismo su admiración al gobierno,
prestándole su poderosa ayuda; el ejército era auxiliado y
los soldados marchaban gustosos a combatir donde la
Patria necesitaba sus servicios; los empréstitos eran reci-
bidos con la mejor acogida y el gobierno mirado con res-
peto por todos los ciudadanos. Una de las mejoras de más
provecho fue la de dotar a cada población de un Concejo
Municipal, encargado de velar por el adelanto de sus res-
pectivas jurisdicciones. Las leyes emanadas del gobierno
central eran acatadas y estrictamente cumplidas en 'las
provincias como prueba evidente de armonía. El sufragio
que nivela todos los ciadadanos ante la leyera respetado
y los representantes del pueblo iban, ya a las capitales de
las provincias para formar las Asambleas o bien a la capi-
tal de la República para formar lae Cámaras y el Senado,
que son los únicos poderes que pueden emitir las leyes que
gobiernan nuestra nación. Parecía que una nueva alma se
había apoderado de los pueblos, tanto era el cambio que en
ellas se veía. A la apacible vida colonial siguió el entuslas-
mo ~y la agitación de la vida independiente; aparecen las
alegrías y los halagos qué el luto de pasados días alejara
de las familias, y las marchas t--riunfantes del progreso de-
jan su estela de luz. Las industrias, la« artes, las letras, el
comercio, todo toma su iniciativa propia, queriendo ser
cada uno la vanguardia de las otros. El humilde colono,
acostumbrado a vivir con la cabeza inclinada por el respe-
to a «su Rey», se transforma en el ciudadano altivo, q~e
amparado por la leyes igual en todo y por todo al ma
alto ciudadano de la República. Se acaban. las viejas
rancias ideas de vasallaje y la libertad se esparce por toda.
partes destrozando cadenas y aboliendo la. odiosa esclaví
tud; surcan las aguas de nuestros ríos los primeros vapo
res, sintiendo con el azote de las hélices, la caricia reden

1~5~"._ 1
el progreso y Colombía, antes olVida~y s.'ola,.entra. i

mar parte de la gran familia de los pu tmf1íbres.\
* -, DI""" lc""'cr i\,~ 'Á- ¡:; 6L : ¡c..•..;'l.

1 través de la Historia de la humanidad ..nll8.lla,--;-y.. ..e.g.•.~~~
ial de la historia de América, la batalla de Boyacá ha
ado una senda que todos los pueblos jóvenes de un
'nente siguen con religioso respeto: la senda de la li-
d. Por ella una raza dominadora y altiva va camino
preponderanciaqns en todos los ti~ml?o~ aparece ten.

ra, incitante y provocatIva, como fin umco de un pue-
ue busca el apogeo de su grandeza.
oyacá resuena en las cumbres, en los valles y en las
9 'de América. En tódas partes simboliza la soberanía
ti, raza, llena de ideales, de altas miras encaminadas
ogreso. Por ella cinco naciones vieron la luz y viven

:'Vidapropia; por ella un coll.tinente está libre .de tira-
de odíosae monarquías qrrEl'f:por11;llásde tres síglos en-
naron su suelo y esclavizaron a sus hijos; por ella re-

la sangre americana, altiva y libre con los hijos de
elvas; por ella las naciones hispano-americanas se

tran orgullosas ti la faz del mundo, ostentando el a-
to de sus ciudades; 13, prosperidad de su comercio, el
ee de sus ciencias, el engrandecimiento de sus hombres.

r.lrutos empiezan a recolectarse con admirable prosperi-
~n América. Las flota'! .surcan los mares llevando los
.uctos americanos a tierras extranjeras y trayendo la
sación a sus hogares; su suelo entretejido por ferroca-
, une los p.ueblos y los acerca con vínculos de amor
paz; por sus ríos corren altivos los vapores, veloces

.sajeros del progreso, y las sel vas vírgenes desaparecen
la caricia segura de la sierra, que las transforma
dades activas, que muestran con soberbia -Ios pena-

de humo de sus Iábricas, la solidez de sus edificios, la
stad imponente de su belleza.
n siglo ha que la América se conmovió: témblaron

:'útnbres de los Andes, y se borraron los límites de ano
:9 posesiones. Una nueva vida, un nuevo ambiente J'
evo pueblo apareció. Cinco naciones, cuyos límites
ra Bolívar con la gloriosa espada de la libertad, en

ión futura de los -tiempos, forman el núcleo de una
úna en ideales, en idioma, en religión. Un siglo' ha

:J;t9 cadenas rodaron destrozadas por la espada del
ho que esgrimiera un pueblo libre, contra, infames
itores, y que un gobierno representants de aquel'
imparte con justicia las leyes sabias que rigen las

es, ordenan las sociedades y amparan a los indivi-
Ya no es la voluntad absoluta de un hombre privi
D por la casta la que impera; no es el capricho de
rona, ni el cetro imperial el que domina: es el magís.
sabio y probo que por su mérito propio, y llevado
voto popular, fiel exponente de los derechos ciuda-
:neg-ó a ocupar la dirección de un pueblo, respalda.
'yes emanadas por los mismos representantes de él
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no-americana, vuelve a surgir del olvido. :::;í, porque
hó hasta morir por la unióu de los hijos con la ma-
ondllclosa, que después de un siglo 'de vida indepen-

te nos llama con amorosa voz para que formemos una.
alma que habite varios cuerpos hermanos en fé y en

les. Su re:x, Alfonso Xl Il ds Barbón, ha lanzado a la A-
icala hermosa ofrenda de la reconciliación; quiere vísí-

inos CalDOa hijos de España y espera. como Bolívar, que
nión nos baga fuertes para luchar y grandes para vivir.
qué es la Liga de las Naciones sino otro sueño de Bo-

ar? Unir el mundo, evitar las guerras, vivir en paz, todo
nsó Bolívar, todo estuvo en su' cerebro.y en su alma.
la transformación de los pueblos en la evolución de las

as; con templó el futuro deAmérica y Al: eugrandecimien-
y previó la ambición del coloso del Norte. 'I'rabajó por

alianza de americanos contra el enemigo común y abri6
interrogante. ¿Quién puede imaginar que así los que han
ser vencidos en la lucha.corno también los triunfadores
os cooperan a un mismo fin? Propósito superior en los

os, a la voluntad que toma empeño en combatirlo, en
'El otros a la tendencia impulsiva que los arrastra; en to-
s a las contrarias fuerzas que se repelen con fracaso ya

s fines porque Re sacrifican. Quién les haría creer que
ntes inconscientes los más, ceden sin ad vort.irlo a extra-
voluntad, y eficazmente sirven a los designios de un Sér,

e oculto en las tinieblas delo infinito dirige como de pre-
nte el desenvolvimiento de los pueblos en el progreso hu-
ano y a su arbitrio cambiaIas elevadas cumbres en pro-
ndos abismos, transforma el polvo en donde se abaten
S imperios, en regueros de luz y del antro sombrío donde
grimen sus armas los gladiadores del sofisma hace sur-
r el sol de la verdad, puro y resplandeciente?»

Boljvar íustró con su Unión Americana el plan de re-
nquista de la Santa Alianza. Esta se proponía someter
s colonias sublevadas.dar a España su dominio y lucrar-
ella de los beneflcios que le correspondían como dueña

señora. Un plan utilitarista que, poniendo como medio
de devolver a España sus dominios, pretendía! s610 ejer-
'f supremacía en América.

Su grandeza ha sido cantada por todos los arbíñces de
palabra o el pincel, o del mágico buril. Allí están en glo-

~osa legión Rodó.Moutalvo, Blanco-Fornbona, Daría, Ner-
. y tantos otros que en América le han dedicado su co-
'Í);zón y sus estrofas.Allí estan Frémiet y Tenerani que
rabaron su imagen dando vida al bronce; allí está Una-
uno que desde España le dice: "nuestro Bolívar", con ca-
ño fraternal. Su nombre ha servido de bandera en las
voluciones que buscan como fin la libertad. No muy le-
s de Boyacá está la de Riego y Quiroga, hija de nuestra
ancipación. No 08 extrañeis. Era en 1821. El pue-

[<> español agobiado por el despotismo de Fernando VII,
mía; los sucesos del Nuevo Mundo miradoscon cariño y
vidía por el pueblo, deseoso do las mismas libertades, y

•

y que en hora dada impiden los abusos que en los alt,08
puestos se cometen. 'I'odo esto debemos a los padres de la
Patria, a Boyacá,

De aquí nació la República que se ha conservado u.
través de épocas de ventura, de sangre y de llanto, pero
que aún guarda parte de aquel bello ideal de Borívar: h
GranColombia, Sus Constituciones han sido respetadas
sus leyes estrictamente estudiadas y adaptadas a las diver~
sas épocas; su soberanía, aunque un tanto ultrajada, se
conserva, y el derecho de los libres impera en ella.

** * ~BOLIVAR! Sil nombre basta 'Para crear en 01 alma un
amor infinito por' el héroe, De Boyacá a Ayacucho reconió
triunfante los campos de la lucha, montado en el cano re.
fulgente de la diosa Fortuna, y teniendo por alados caree
les los triunfos de la Patria. Por doquiera regó liberta
yen su siglo de ventura su nombre pertenece a la Huma
nidad yal Cielo. En España, nuestra madre querida, se l
adora: sus ciudades le consagran avenidas y plazas y es
tatuas; en toda Europa se le honra como bienhechor de J
Humanidad y en el cielo de los mundos ignorados, su non
bre está escrito con la luz de un planeta: Boliviana,

y qué diremos en América? Desde las cumbres más a
tas hasta los valles más profundos la gloria de Bolívar h
llegado Imponente con su cortejo de amor. El cañón qu
en Boyacá tronara .anuncíando al mundo la libertad de
pueblo americano, resuena aún en las más apartadas 1'8
gíoaes de la tierra;' el alma de la independencia aún no
ta en el ambiente de las multitudes. Ella se deja sentir e
los campos de batalla luchando por sus fueros; en los Con
gresos pidiendo seguridad para los pueblos y en las plaza
públicas clamando en las multitudes amparo y protecció
para los desamparados. Yesa alma independiente, esa qu
flota en todas partes, nació de Boyacá, de Bolívar. EII
creó con su genio y Boyacá la hizo volar libre por el mun
do abatiendo con las potentes armas del derecho sus enemi
gag: los amigos de la esclavitud. -

De Boyacá brotó elentusismo por los padres de 1
Patria y por sus glorias. De ese triunfo luminoso nació es
amor inagotable, transmitido a nosotros de g-eneración e
generación, y el cual debemos cultivar con crecien te fervo
Los mártires que sacrificaron su vida en los altares de 1
Patria deben ser adorados por una eternidad y su mam
ria grabada en nuestros corazones. En América doncle ea;
da corazón palpita al oír el nombre cle Bolívar, se le ho
ra consagrándole naciones, departamentos, ciudades. E.
muchas de ellas su estatua preside y en muchas las lágr
mas de la gratitud han corrido al 'conmemorar los felice,
días de la Patria gloriosa.

D mundo entero quiere hoy honrado y como testitn
nio de su admiración pretende realizar sus sueños. Los SU
ños de Bolívar!! Ah! cuán gozoso estará, allá en la mansi6
de los escogidos, él, al ver que uno de sus Ideales, la Uni
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de un caudillo que les arrancara aquella pesada carga rl
tiránica opresión. Suena 'con mágico halago el triunfo d
Boyacá; brota el entusiasma, palpitan los corazones a.
unísono de América y nace la revolución. Esa revoluoí.,
tanta tiempo esperada y cuyos gérmenes habían salida d
América. Oprimida el pueblo español quería ser libre; aun
que expatriados o encarceladas o proscritos las principu;
les adalid es del sistema liberal y perseguidas can rigar Sl1
demás partidarios, el aumento de los impuestos, el des
canten to y los a trazos de la hacienda, la paralización d
las artes y del comercio, la persecución en masa contra u
partido habían predispuesto la opinión del vulgo en su ir
val', desprestdgiado a 1 rey -y preparado un trastorno po
Iítico. No. faltaba sino el caudillo que alzara el pabellón
arrastrara las mulnitudes. El horror al absol utisrno se hab¡
apoderado del alma española, .y coma efecto de él, snrgi
da las canspiracianes llevadas contra Fernando Vn e
los años de 11'l13 a 1810. La primera hecha en el 14- co
Mina par Jefe; la segunda en el 15 par Parlier; la tercer
en el16 can Richard; la cuarta en el 17 can el Gral. Lacy
la del 18 con el coronel Vidal. Todas habían fracasado, po
falta de preparación pera todas movidas par el misma de
seo de libertad. Mas las ideas no. se encierran en los calaba
zas, ni se matan con las bayanetas, antes bien ñorecen :
se propagan can la sangre de sus mártires.

Al finalizar el año ]!)"":"después de Bayacá-, los espa-
ñoles quisieron seguir el ejemplo de sus hermanas de ultra
mar. Fue el ] Q de Enero de 1820, cuando el comandante:
del batallón Asturias, D. Rafael del Riego, arengó a sus sol
dados, acantonados en el pueblo de Cabezas de San -Iuan
(1) y tomando. la bandera de la Revolución lanza el grit
de Viva, IR Uonstitmeián de 1612. En su ayuda viene el co-
ronel Quiroga, prisionero en Alcalá-ds Gazules, se escapa i
al frente de 10H batallones de España y la Corona procla-
ma la Constitución. Empiezan sus luchas y penalidades pe-
ro al fin vence ia fuerza de la justicia y España se sierrt
salvada. El rey [ura la Constitución y promete la liber-
tad a los españoles. Las jóvenes repúblicas suramericanas
reciben can alegría este nuevó triunfo de su causa :r en Bo-'
gatá llega a canta.rse el himno deRiego.
- En la misma Francia, cuna del derecho, el nombre
de Bolívar era tornado.corno sinónimo de libertad. Las re.'
volucionarios da 1R20. can el nombre de Bolívar en 10s Ja
bias, en canciones patrióticae y (;(;m entusiasmo de valiente
tomaron a París, -

La revolución de España abatió para siempre los.
dsspo tismos en la vieja Europa. Bolívar, que había conce-
bido el inmenso plan de libertar la América e invadir con su
legiones victoriosas a España, vió con satisfacción el prin

--(-1-) Fernando VII había organizado una expedición contra Améri-
ca y encargado de ella al Conde de Abisbal, reemplazado en su man-
do por el sanguinario Conde de Calderón.

e su deseo, alimentado por la savia robusta de los
sde libertad y los enemigas de la tiranía. Las sublimes
ntoras ideas de republicanismo brotaron en Europa

onmoción de América hizo temblar a muchas de RUS

dinastías, que creyéndose soberanas ejercían su po-
.esp(ltica, si? contar con que su organismo estaba

Eo, falto de-justicia su gobierno.
esde entonces Europa vacila; desde entonces el mun-
tsro acogió con entusiasma el ideal de Bol ívar, la re.

OC!a universal, y parece que quiere realizado.
dquirida la- independencia era preci-o conservarla y
'la reconocer por los demás países. Era lo primero que
hacerse ya que sin esto las relaciones uo ponían en-

rse y decaería naturalmente. Las gestianes con los
rnos europeas son de primordial importancia. Bolí-
,ilvía comisionadas encargados de iolacer reconocer la

ndencia absoluta de Colombia, En ] 822 la Cámara
presentantes 00 los Estados Unidos vota con 5a va-
entra uno el reconacimiento de la independencia de 10R

mericanos y envía su ejemplo al Senado, que hace lo
o. Inmediatamente envía coma Ministro. Pleninoten-

a MI'. Richard C. Anderson, recibido en audiencia so-
e por Santander e116 de Diciembre de 182;3. Colombia
ró como su representante a D. Manuel 'I'orres, quien
econocer la independencia, y a él le sucedió el Dr .. Ja-

. Salazar, recibido por Manroe el 7 de Junio de 1823.
:n Europa los enviados consiguieron de Id, GranBretaña
econociera la independencia el 2 de Enero de 182G y
ibia nombró como ministro v enviado extraordinario
Manuel Hurtado, siendo así" la primera nación arneri-
que tuvo. representación en el Gabinete ínglps. El reina
ecia, aunque no la reconoció como independiente, esta-
relacianes comerciales y nombró coma agente consu-

l caballero. Severino Leonish.
:n Surámerica las relaciones diplomáticas niurchaban
mayar seguridad: Se hicieron tratados do Alianza y

eración con el Perú, Chile, y Argentino. A ello fue
ádo D. Joaquín Mosquei-a, nombrado ministro es-
- El 6 de Junio de 1822 firmó el tratado can el go-

'o de Lima, cuyo plenipotenciario era el argentino
rdo Monteagudo; el 21 de Octubre del misma año el

nt}aga de Chile, cuyo Ministro era D. .loaquí¡¿ de E-
rna, Estos dos Estados se camprometían a un pacto
eración y a enviar al Cangreso proyectado en' Pana.
eado par Bolívar+como medio de unión del con ti-
,--americano y previendo en el futura el poder absor-
de los Estados "Gnidos,-un representante que ayu-
1engrandecimiento de las labores de aquel Congre-
damento de la alianza suramericana con tra el ene-
vasar. que olvidando los derechos que acompañan
ueblos débiles pisotea sus tratados impouienda la
e las armas y el oro coma encubridor de villanías.
'Das A.ires no correspondió como la esperabaBoIívar,
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pero el tl de Marzo de 1823 firmó Mosquera (;011 D. Berna'
do Itivadaviu, ministro argentino, un tratado de amista
Quedaron constituídas Iás relaciones diplomáticas con 1
naciones suramericanaé y los respectivos gobiernos env¡
ron sus raprssen tantes ante Colc mbia, la que a su vez nOI
bró los suyos', estableciendo legaciones en Lima, Sant,iag,
y Buenos Aires, nombrando para desernpeíiarlas respec
vamente a D. CrietóbalArmero, a D. Manuel Salas Corv
lón y a D. Gregorio Fumes; En Centro América, l\1é~ico fl
la pr-imera en firmar un tratado de confederación y alian¿
con el representante de Colombia, Sr. Santamaría, tratad
que firmó D. Lucas Alaman como Ministro de esta nació

Sin estas relaciones diplomá.ticas nuestra nación n
hubiera podido entrar en la :,ida de las naci~)l1es libres, y
que SI no se reconoce un gobIerno, n,9 hay mdependenci
Boyacá 1101'3 legó. esta otra garantía en la vida tutura
Colombia.

Mas' aparece el gran problema: Qué gobierno debía da
se a la América? Esto pensó Bolívar después de Boyac
Difícil sería para nosotros dar la solución, ya que el pun
es de alta trascendencia, Consultar el estado general de l
pueblos, estudiar sus costum bres, su adaptación a las i
no vaciones y aun las mismas condiciones del suelo, son l
únicas vías que podrían darnos algunas luces. Muy a
ligera, ya que la premura del tiempo no nos ha permitid
dedicarle la atención que merece, trataremos de dar nue
tra opinión.

Es verdad que la América,sometida desde ia conquis
por l~spafia a la autoridad monárquica, estaba compen
trada de servilismo; el rey era mirado por el pueblo com
algo sagrado e inviolable y su autoridad acatada con rel
gioso y fanático respeto. La ignorancia que en las diíere
tes clases reinaba, contribuía poderosamente a atianz
muy honda-nente las ideas monárquicas, seductoras par
los amigos de pomposas fiestas y de ridículos títulos de 11
bleza adquiridos a fuerza de humillaciones. Como ejernpl
de ello estaba Lima, la ciudad más realista del Nuevo Mu
do. y donde las ideas monárquicas estaban más bien cime
tadas. La forma monárquica parecía la forma de gobier
apropiada para América, pero Bolívar que veía y compre
día sus transíorrnaciones futuras no queda arrancar {'
tro para cambiar de amo. Sin tió Ilegal; las ideas nut. a
aproximarse la igualdad de los individuos, el destronar ie
to de los reyes y el ruidoso triunfo de la democracia. Est
dió el suelo americano y comprendió que las coronas y l

_cetros caerían en América corno los rboles viejos. por
propio peso. MéjiccYestaba como prueba de 8U acertó:
imperio había tenido una vida efímera y su emperador Itu
bide muerto trágicamente, sin haber reinado dos prim
veras,

Una poderosa fuerza se oponía a sus conviccione.s
publicanas: el clero y la nobleza criolla. Ambos querí

al' sus prerrogatiyas y eran neta.mente realistas.·
:rú, Chile, Venezuela, Argentina y aun en Nueva Gra-
e querían soberanos de la pseudo-nobleza america-
e fllesen.elevados a la categoría de reyes. Otros lleva-

;us exigencias hasta pedir que se llamase a un Infante
'Casa de Barbón, para que gobernase a los nuevos es-
y los más osados propusieron a Bolívar que se pro-
se rey. Entre estos podemos citar al fracasado Pro-

r del Perú, D. José de San Martín, que eclipsado por
que el Libertador lanzara sobre el Nuevo Mundo hu-

El él, no sin antes haherlo calumniado, y haber dado
as de antipatriotismo trabajando por la restauración
monarquía,. Ahora entre nosotros teuemos u, San-

er y a Páez, decididos amigos de la Monarquía, y aun
a Jefes de la. nación que más tarde llegaron a llamar-
rno 'I'ornás Cipriano de Mosquera 'I'ornás 1 Q

odos los elementos parecían conjurados contra la Ra-
iea: sus hombres, sus costu-mbres, su raza. No obstan-
todos v a todo vence Bolívar con 811 Ideal. 'I'omando
o ejemplo a la floreciente República del Norte y ampa-
ti por su genio implanta en el Nuevo Mundo el régimen
ublicano; iguala a los individuos. aboliendo la esclavi-

y crea el hermoso título de ciudadano, sugestivo y
nde en r-outraposición al oprobioso de súbdito.
'De Boyacá nació la República. consolidada para siem-

La República envidiada por todos los pueblos, como
a forma de gobierno digna de gobernar hombres, y
,r amores y progreso; la República que considera el in-

iduo por el individuo; la que «stablece igualdad y pro te-
sin distinción al potentado y al pobre, al plebeyo y al '"
le. Por ella son respetadas nuestras íntimas conviecio-
; por ella el presidente no pertenece a determinada cas-
sino que gobiernh por sus merecimientos, por su ilustra-

ny sin haber sido elevado al puesto por caprichos de
ua,

Cada día que pasa se admira más a Bolívar y a su
ra, I:<J) adelanto a que ha llegado la América se debe a su
bierno;a ese gobierno que Bolívar le dió sobreponiéndose
s ambiciones; desech and o gl'O,ndezas que lo hubiera ernpe-
ñecido y ocultado SQ gloria.El nos legó como prueba de
dadero aruorla República nacida el 20 de Julio d~ 1810
la inolvidable encarnación de la Junta Suprema.
La Patria, como una niña en los albores de su nacirnien-

, tuvo sus primeras penas en las guerras civiles de 1811,
rasgaron su túnica y mancharon sus vestiduras con

gre de hermanos. Más tarde Bolívar le regala un mau-
de oro, bordado con el triunfo de Boyacá, y adorna do
las piedras preciosas que el 17 de Diciembre de 1819

pusiera Fraucisco Antonio Zea en el Congreso de An- .
:~tl1ra al proclamar la creación de la Gran Colombia, se
amina orgullosa a mostrar en Carabobo su valor [uve-
~rrojando las huestes iberas. 'I'ornando airosa el lu-
e pabellón tricolor se lanza a libertar a sus hermanos
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del Sur, clavando el oriflama en las cumbres del Pichincha;
De allí parte apoyada en la inviolada espada de SUcte
azota en Juuín el rostro 8,1 enemigo, para seguir triunfa
te del brazo de Córdoba que en Ayacucho sube con ella
las encumbradas cimas del Cunduncurcay clava en ella
el iris de Colombia, para que altivo tenga por compaü,
ros el Cóndor imponente y el cielo azul de la Libertad.

os indios, los infelices indios sufrían indecible; es-
sometidos a la ley de la «mita», y en virtud de ella,
ltayos» eran obligados a abandonar sus hogares y

nados a trabajar por un año en tierras lejanas, sien-
ctimas de los cambios repentinos de cliinus que fue lo

ás contribuyó a Sil exterminación. 'I'enían que tra-
trescientos días y hacer trescientas tareas completas
o retribución de su 'trabajo tenían al finalizar el año
Ido de un peso y setenta y seis reales a su cargo, sal- .

ae debían cubrir al siguiente.
1 sistema rentístico estaba deficientemente organiza-

¡e,gL'avaba todo, hasta el punto de cobrar impuesto
os hijos y por cada cabeza de habitante; los dirigen.

tenían, más mira que enriquecer el Tesoro, y para
o SHcuidaban de desarrollar uingú n plan científico.

lecUHncia de tan inconsulto sistema fue el alzarnien.
t'üs Comuneros que en un principio sólo dio pdr resul-

el sacrificio infamante del célebre Galán y de sus como
ros, pero que a la vez trazó la trayectoria que debía
rer la libertad.
a descomposición política era un hecho imponente y
;-a pesar de qUH España estaba empapada en senti-
tos benévolos para con sus Colonias, 110 era posible
rva.rlas por más tiempo. Y para que 8e vea que no es-
en el ánimo de España hostilísarnos, transcribimos \

,arte del informe del Oidor Guirior: « L'l razón .Yla jus.·
dictan que no H3útil sino perjudicial al Erario cuando
con daño y empobrecimiento del vasallo.» Y en la
,a principal de la Real Audiencia se leía una inscrip-
Itamente sugestiva, capaz de hacer que el más estre-

riterio absuelva de todo cargo a l<Jspaií1, y que tras.
los límites de lo bello y de lo justo. Dice así: «Esba ea-
orrece la maldad, ama la paz, castiga los delitos, con-
los derechos, honra la virtud.»
pesar de tal! hermosas protestas, nada se obtenía

be la falta de vías de comunicación hacía que la [uatí.
gara si llegaba, tarde, y que entre tanto los españo
olIaran toda ley y vulneraran todo derecho.
tal estado de cosas SHagregaba el-relativo adelanto

educación, obtenido en centros literarios y empapado
as de libertad y renovación venidas de ultramar, en
que clandestinamente introducían Nariño y sus corn-

'Os.
in,el afta de 1794 la casualidad puso en manos de Na-
an ejemplar de los Derechos del Hombre, que en esa
se reclamaban en Francia y en los cuales se procla-

avanzados principios de libertad.
de suponerse cuál sería el efecto que produjo en San-

,8, reproducción que de ellos hizo Nariño, coutra quien
bló juicio de responsabilidades inmediatamente vino
~ a la Capital.
agitación era general. la nerviosidad se apoderaba
asas y todos se preparaban para algo muy siugu-
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La Batalla de Boyaeá
afianza la evolución de Colombia.

No era posible continuar por más tiempo el sueño qu
parecían dormir las Colonias españolas' ya estaban dema-
siado robustas y era preciso que sacudieran el tutelaje d
de su madre España.

El país estaba dividido en castas que hacían imposibl
la vida; los españoles que arribaban a nuestras costas eran
generalmente, aventureros dH baja posición social. A pesa
de ésto, se daban aires de grandes SeÜ01'0S,lucían su vani
dad y ésta era aumentada por la Corte, que les daba foe
ros de nobleza a cuantos pisaban nuestras t,jerras. Despre
eiaban al obrero y le increpaba n su vileza: preíeríe.n mori
de hambre ayer manchadas sus manos con el trabajo. E
trabaiol, único elemento que dignifioa hombres y moraliz
sociedades, Como los «chapetonesr eran los únicos encar
~ados d« los puestos de alguna importancia, aprovecha
nan esta coyuntura para enriquecerse a costa de las de
1118,S clases y para cometer cuantas iniquidades les fuera.
dable. ~

Los mestizos, que formaban la mayoría de la pobla
eión, ahogaban en sus pechos un fermento de odio, de odi
profundo que más tarde había de estallar con consecuen
cias trascendentales; sostenían una posición nada sincera:
tan pronto como deificaban a los «chapetones», les incra
paban SUB miserias.
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lar. Sólo faltaba el menor incidente para estallar el movt,
miento revolucionario, y aquél vino a ser la diferencia ha.
bida entre don José González Llorente (iiChapetón») y don
Francisco y don Antonio Morales [ecriolloss], con motivo
de la cual el pueblo enfurecido tocaba a fuego y gritaba
mueras a los «chapetones». La multitud se agolpaba cada
vez más"y el mismo e inolvidable día 20 de Julio de 1910
el pueblo pedía Cabildo abierto y quedaba constinuída l~
Junta Suprema del Nuevo Reino, y en ella se oían las va.
lientes frases del Tribuno del pueblo, don José Acevedo y
Gómez: «Si perdéis estos momentos de efervescencia V calor
si dejáis escapar esta ocasión única y feliz, antes de doc~
horas seréis tratados corno insurgentes».

La revolución quedó iniciada; en todas las provincias
ocurrieron movimientos semejantes y la .T11I1ta estudiaba
el medio dé darse una Constitución conq ue habían de re-
girse, porque el Gobierno del Virrey fue echado a tierra;'
con su' expulsión.

En el Bajo Palacé las armas de la revolución obtuvie-
ron la primera victoria que preludiaba la posibilidad de
sacar avante el deseado ideal de libertad: Las tropas 'espa-
ñolas al mando de 'I'acón, quien pretendía ahogar los anhe.
los de 108 de Popayán, recibieron mortal descalabro de ma
nos de Baraya y da nuestro inmortal Girardot.

'I'ras un caer y levantarse las fuerzas de la Repúblic
habían logrado preponderar, porque el movimiento habí

, sido favorecido con la revuelta del Viejo Mundo. En efecto,
Napoleón que quería apoderarse de Portugal, pidió permiso
a Carlos Iy para llevar sus tropas al través de España, y.
Carlos no sólo lo autorizó sino que prestó ayuda a Junot.
encargado de las fuerzas. Esto produjo indignación en el
pueblo español, quien empezaba arnostrar su adhesión a
Príncipe Fernando. Napoleón, mostrándose pérfido, amen-
guó su gloria cuando combinó un plan para hacerse a l
Península. Mandó a Murat con 8.000 hombres 80 pretexto,
de reforzar las tropas que Iban a Portugal, pera cuya ver,:
dadora misión era hacer que la familia real huyera a Améri
ea, y temiendo que al hacerlo cediera sus dominios a 109.;
ingleses, determinó aprisionada en Cádiz.

Dispuesta ya la familia real a seguir a Méjico, estalló
un motín militar en Aranjuez que dio por resultado laab-
dicación de Carlos en Iavor de su hijo Fernando.

Murat, fingiendo deseo de un arreglo amigable, propu-
so que Carlos y Fernando se sometieran al arbitraje de Na
poleón. Asíconviníeron y marcharon a Bayona, lugar de-;
terminado, donde, después de desdorosas escenas, Carlos Y¡
Fernando renunciaron sus derechos a los tronos de España¡
e Indias, en tanto que José Bonaparte era proclamado rej
de España.

No contento Napoleón con esto, y t~meroso del testo
de la familia real, quiso que Murat la llevara cautiva
Bayona, lo que motivó el célebre levantamiento del 2 d
Mayo. Las fuerzas francesas cometieron muchas tropelíai
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península, pero al fin fueron vencidas en Bailén por

moso General Castaños. Indignado Napoleón, quiso
r a España como "país oonquistadó", pero nada con-

i6 pare¡ ue más tarde los españoles al mando de Welling-
"hicieron desocupar al invasor el terreno que tenía en

del'; en la batalla de Arapiles. '
Libre ya España. de todo elemento extraño volvió Fer-
do VII al trono y tendió su mirada hacia las Indias
se hallaban en completa revolución.
ljJra el 20 de Agosto, de 1815 y Cartagena veía desern-
:a'l'en sus costas al monstruoso pacificador D. Pablo

Ifillo quien había de ahogar en sangre la Libertad, lIe-
de luto la naciente'República y hacer que al callar las

oras vibracíorres-de la guitarra colonial, fueran reem..
das por el llanto lastimero de huérfanos y viudas.

Así debía de ser; la época de dolor y llanto porque es-
a en gestación la Liber-tad, y ante la grandeza de esta
eepción, hasta la madre tierra debía sentir desgarrarse
entrañas. Ciento seis días de sitio resistió nuestra he-
a Cartagena, al cabo de los cua les el infame Morillo la
ó y cometió las mayores iniquidades con unos cuan-
muertos andantes que habían sobrevivido al hambre
la peste. La República estaba perdida: el Pacificador
chaba en flor las cabezas de los más esclarecidos pa-

tas, y después de dividir las tropas en cuatro gruesas
mnas marchaba a la Capital, marcando una era de
ecución y de sangre.
Al saberse en Bogotá la próxima llegada de Morillo
rdió toda esperanza: don Camilo Torres renunció la

sidencia y la asumió don José Fernández Mad rid, quien
ó prudente retirarse con 'el Congreso y las tropas a
ayán, en tanto que el General Sérviez con las suyas lo
a a Casanare donde había de mantener latente el espí-
patrióticó, y disciplinar un puñado de héroes distína-
o la resurrección de la República.

La revolución estaba encarnada en la recia alma del
i&rtador, quien .desde el Cuartel General de Angostura se
:g!a a los ejércitos venezolano y granadino en estos

mas: «El día de la América hallegado y ningún poder
ano puede retardar el curso de la naturaleza guiado
la mano de la Providencia'. Reunid vuestros esfuerzos

de vuestros hermanos: Venezuela conmigo) marcha a
taros, como vosotros conmigo libertásteis a Vene-

.»
ra avanzada visión política del Libertador, desde, el
de 1817 le había sugerido el deslumbrante ideal de la

.)aña libertad ora. En efecto, tirado. en: su hamaca en
oirna., después de haber escapado su vida en una la-

",decía a sus compañeros Generales' Arismendi y ~ou-
.y al Coronel Briceño: «No sé lo que tiene dispuesto la
Cldencia, pero ella me inspira una c.mñanza sin límites.

e los Cayos, solo; en medio de algunos oficiales, sin
ecursos que la esperanza, prometiéndome atravezar
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un país enemígo y conquistado; se ha realizado la mitnd
de mis planes; DOS hemos sobrepuesto a todos los obsta,
culos.hasta llegar a Guayana. Dentro de pocos días rend].
remos a Angostura, y entonces .... .iremos a libertar a la
N ueva Granada, y arrojando a los enemigos del resto de
Vanezuela, constituiremos a Colombia. Enarbolaremos
después el pabellón tricolor sobre el Chimborazo, e iremo ,
a completar nuestra obra de libertar la América del Sur:r
a asegurar vuestra independencia llevando nuestros peno
dones.victoriosos al Per ú; el Perú será libre».

Ya era tiempo de que el Libertador desarrollara la
parte más importante de su programa y para hacerlo se
disponía a marchar a la, Nueva Granada, obligando así a
Morillo a desocupar ,'l Veuezuela, o a dejar perecer en ma,
nos de Sámano las fuerzas que asolaban a la Nueva Gra.
nada. lIabiendo informado favorablemente' los explora.
dores de las fronteras Granadinas, sólo faltaba nombra¡'
un Jefe que fuera a Casan are, alistara el ejército, engrosara
sus filas, e hiciera conocer el plan de campaña del Liber-ta.
doro Este nombramiento recayó en Jel general Satrtander,
quien al momento puso en práctica su encargo.

En el pueblo de los Seten ta, el 23 de Mayo, Bolívar y
sus compañeros discutían y aprobaban el plan de la cam-
paña libertadora, El ejército se puso en comunicación con
los cuarteles de Páez y Sa.ntander, Bolívar siguió a Man.
tccal y de allí a Guasdalito. La marcha era por demás
pon osa, los Iibertadores se batían con un enemigo más
poderoso; la Naturaleza. Bolívar logró reunir su gente a
la de Santander el12 de Junio, en, Tame, donde halló algu-
nos recursos. Al transmontar los Andes se mermaban con-
siderablemente las t.ropas porque 'los soldados perecían de
hambre y de frío; no obstante ésto, venciero,n en Paya un
destacamento español de 300 hombres.

El ejército español a órdenes del General Barreiro tenía
sus tropas en número de 1600 hombres en Sogamoso. de
do donde se movió a los Molinos de Bonza a fin de cubrir
el camino de San tu F¡S y mantener. libre la comunicación
con el Virrey. ,

El Libertador con su ejército, en su marcha segura so.
bre la Capital, invadió el Valle de Cerinza de donde siguió
a Corrales de Bonzay, haciendo que Barreíro abandonara
su posición, siguió el 25 de Julio "al Pantano de Vargas,
lugar donde se encontraron los ejércitos el mismo día. Los
,t~alistas ocuparon una posición más ventajosa, lo que
agregado a la intrepidez de Barreir.i, amenazó seriamente
el éxito del ejército patriota, hasta que el Bravo Coronel
Rondón c1ióuna formidable carga de caballería que a 1'1'0116
al enemigo y lo obligó a huir dejando en el campo 500
de sus soldados, en tanto que los patriotas sólo perdie-
ron 104. ' ,

La suerte de la Batalla produjo grande entusiasmo en
las fuerzas de la República que ya prescutían el día de la
libertad; y su confianza erecta cuando se robustecían sus
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on 800 reclutas que en 108 iuouientos de descanso
linaba el General Sarrtauder. Los ejércitos He limita-
observarse ya ejercita!' movimientos estratégicos.
o di' los cuales Bolívar logró despistar a Ba.rreiro

trar a Tunja e15 de Agosto, donde aprisionó la guar-
;1r tomó <300 fusiles, víveres y vestuario.

esesperado Barreiro al saber la atrevida marcha (le
atriotas que ya le cerraban el paso, voló hacia la Ca·
por la vía de Boyacá. El Libertador, que supo la de-

¡nación del enemigo, siguió p recipitads mente al Puen-
Boyacá donde se encontraron los ejércitos y se dio

eipío a una encarnizada batalla, a las dos de la tarde
día. 7 oe Agosto.
s tropas patric taaestaban'adrnirablemanta dispuestas:
neral Anzoáteguí mandaba el centro y el ala derecha,
general Santander el ala izquierda; el Libertador, mon-

en su caballo negro, el «muchacho», desplegaba la des-
le su genio en la dirección del combate.

Freira aguardaba el combate desde una emiuencia don-
enía su infantería protegida par tres cañones y por In,
llería. Seguro del ]rillnfo estaba el general español
do lo atacó Anzoátegui, a tiempo que Bautan Ier ha-

O propio cou el coronel Francisco Junénez, segundo de
eiro. Heroica peroinútil fue la resistencia de los ague-

os y valientes españoles, Era preciso que en esta so·
e ocasión triunfara la justicia, y nsí fué, y pocas horas
Ion para que los españoles que no quedaban prisio-

s huye ran en desconcertan te derrota. El triunfo Iuo
1 y para siempre: ya no quedaba en el país elemento
no que osara disputar la realidad de la naciente Repú-
. La Batalla de Boyacá era el adios que para siempre

·las colonias americanas a su madre España.
'El pánico y la confusión reina ron eu San ta Fé con la
cia del desastre de Boyacá; los españoles, que poco au-
creían reconquistado el País, ahora sólo pensaron en

a toda prisa, aún sia'uuidarse de sus intereses, los que
han abandonados. Sámano y los Oidoces, temerosos de
iuetas venganzas de los patriotas, se escaparon ridícu-

nte disfrazados. Calzada, con la guardia que había en
pital siguió al Sur, después de pegar fuego al parque.
.•os patriotas derramaban lágrimas de felicidad, goza-
f1e indescriptible júbilo y se preparaban para recibir a
,~bertadores.
s días de luto habían pasado .Y S!JS espíritus se rejuvo-
n al calor de :a Libertad. I'Ji lO de Agosto, Bolívar y
ropas recibían del pueblo bogotano los honores me-
s por sus esfuerzos, y eran motivo de admiración y

'atitud. El júbilo se esparcía pOI' todas partes y los
:tas abandonaban 'a Tunja, Socorro, Parnplona, Nei-
ariquita, Antioquia, Chocó y parte de Po payán.
,establecida la tranquilidad en la Capital,' se procedió
. 19oal' la manera más rápida y segura para desernbara.
\dt.l resto de las tropas españolas que aun quedaban

\
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en el país. Calzada, como ya hemos dicho, siguió a Popa-
yán con la guardia de Bogotá, los derrotados de Boyacr,
y varios empleados públicos; en Duga se encontró con D.
Joaquín París quien iba en su persecución y allí capitula.
ron. En persecución del Virrey y su comitiva siguió An.
zoá tegui, pero nada Beobtuvo debido a la rapidez con que
habían embarcado. El General Córdoba siguió a Antioquin
con el fin de levantar los ánimos y crearse un buen ejército;
el Gobernador español D. Carlos 'I'olrá, embarcó en Zara.
goza. Pedro Fortuol y D. Joaquín París Sg apoderaron de
Pamplona y Belalcázar, respectivamente. .

Tenemos que nuevas Provincias habían surgido a la
vida independiente, y que por lo tanto era preciso dotar.
las de un gobierno siquiera provisional que afianzara la
libertad y conservara el orden. Con tal fin aclamaron
en Bogotá, Presidente al Libertador y este nombró Vwe.
pt esiaeute al General Santauder, quienes debían ejercer
mientras se reunía un Congreso que echara bases definiti-
vas al Gobierno y determinara la forma que había de a"
dop tarse, Mientras tanto, a cada Provincia se le dio un
Gobernador civil y otro militar, y todos los empleos pü-
-bllcos se confiaron a los patriotas para que los pueblos,
gobernados benévolamente por sus mismos hermanos, pu.
dieran apreciar el valor de la libertad conquistada.

El Libertado!', para quien nada era imposible, y quien
siempre acometía empresas deslumbrantes, había conce·
bido el maravilloso ideal de unir a Venezuela y a la Nue-
ya Granada en una sola República, y para conseguir In
realización de su sueño salía para Venezuela después de des-
pedirse así: «Yo me despido de vosotros por poco tiempo
granadinos. Nuevas victorias esperan al ejército lilJerta.
dar queno tendrá reposo mientras haya enemigos en 01
Norte y en el Sur de Colombia. Entre tanto, nada teneiA
que temer. ro os dejo valerosos soldados que oe deíien-
dan; Magistrados justos que os ~rotejan, y un Vicepresi-
dente digno de gobernarcs.:

m Libertador iba a presentar su proyecto de unión
ante el Congreso de Angostura. de cuyas labores daremos
cuenta una vez que echemos una ojeada retrospectiva, que
nos permita seguirle el curso al desarrollo del importante
tópico del gobierno, que fue elcambio más trascendental,
iniciado en el País desde los albores de la Independencia,
y felizmente coronado en Boyacá. -

Dos tendencias marcadas se notaron desde la reunión
de la Junta Suprema en Santa. Fe el 20 <leJulio de 1810.
Era la una la de los que proclamaban el sistema federal, y
la otra, la de los que creían que la única salvación era el
establecimiento de un gobierno central.

Don José Acevedo y Gómez, elocuente orador, y don
Ca.niilo T'orres, fueron los principales defensores del íedera-
lisiuo. Tan brillantemente expusieron el sistema. que lo'
graron infiltrar su idea hasta el punto de' que en el Acta de
Independencia se dice que todo el poder se deposi tará e
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Junta mientras ella ruiema dicta la Coustitución que
nce la felicidad pública contando con las provincias a
ouales se les pedirá sus diputados, quedando éstas liga-

ñnicsmeute por un sistema federal.
Aquí estuvo nuestro primer error, al decir de varios
ícos. Nuestros padres no tenían ninguna experiencia en
ntos de gobierno; el régimen anterior a que vivieron
etidos no les permitió conocer los resultados prácticos

los sistemas, y de aquí que la fuerza de las circuustan-
s los h.ibiera obligado a ilustrarae en ideas importadas.
sistema, federal que estaba en boga producía efectos ad.
rabies en los Estados Unidos, y hacía de Suiza la «Repú-
a Modelo»; de suerte que-los fines que perseguían nues-
8 próceres al adoptar este sistema eran altamente pa-
ticos.
Consideramos absurda aq uella tesis que sos tenga cuál
l mejor sistema de gobierno. Estos en sí no Flan buenos

malos, no producen la felicidad ni la desgracia de los
blos, no hacen la guerra ni la paz. Los pueblos hay

e.e;oberna1'los segun su índole natural, sus costumbres,
.educacíón y tener eu cuenta hasta la configuración del
lo. Lo importante es, pues, saber acomodar los siste-
s,
Las posesiones norteamericanas, en la época colonial,
vieron regidas por instituciones enteramente distintas
s de otras JT dependían separadamente de la Corona. Bri-
lea, Para su dependencia se ligaron con un lazo íede-
para oponer resistencia al enemigo; buscaron, pues,

principio de centralización, que parece lo lógico en este
e.
No sucedía lo mismo entre nosotros:'l'rescientos años
ía estado sometido el Virreinato de la Nueva Granada
obierno español, y era regido en todo el territorio
una misma legislación, desuerte que ésta era la forma
iuada, y ueoesitábarnos, además, refundir todos los
.entos y damos un gobierno que como un solo brazo

~ra girar la. República con movimiento uniforme. Hu-
'a sido así, y seguramente habríamos ahorrado muchas
imas y evitado desastrosas contiendas fratricidas. --
El General Nariño que acababa de obtener su libertad
artagena atacaba la idea federalista y la pretensión
unir el Congreso en Medellín. Su manifiesto fue bien
ido por los pueblos y especialmente por la Junta de

.te, Fe, quien determinó la pronta reunión del Congreso,
que se llevó a cabo el 22 de Diciembre con asistencia
8 representantes de :::lantafé, Mariquita, Neiva, Soco-
Nóvita y Pamplona, únicas Provincias que atendieron
amamiento de la Capital. Fueron electos Presidente
retarío dou Manuel Bernardo Alvarez y don Antonio
'o, respectivamente, quienes en sus trabajos dejaron
s tendencias centralistas con las cuales motivaron el
de los pueblos y pl rompimiento del Congreso con la
de Santa Fé.

~



1666

El día ,30 de Marzo de 1811 se dió 9, los pueblos la
Carta Fundamental de Cundinamarca, que fue «la pl'imel'a
expresión libre de los pueblos oprimidos y el primer eslabón
de la cadena de nuestro Derecho Coustitucional.» La Carta
SR d ividió en catorce títulos, muchos de los cuales 81'all
exposición de motivos, cosa inadecuada para ser Itratada
eu una Constitución, además, se nota 8U ella la poca prac.
tiea de los Consbituyeutes cuando leemos el exceso de mu.
terias tratadas y su extremada reglamentación. En el pri
mer título se habla de la forma de gobierno, la cual debía
ser «una Monarquía Coustitucional, moderando el pode!'
del Rey, una representación nacional perrnauente.»

Otro punto de trascendental importancia era la sepa-
ración de los poderes; nuestros Constituyentes considera.
ban que «la reunión de dos o tres funciones de los Pode
res Ejecutivo, Legislativo y Judicial en una misma persona
o Corporación era tiránica y por lo mismo contraria al
espíritu de las leyes y a la felicidad de los pueblos.» A pesar
de esto, no es raro ver cómo en esta Constitución confun-
dían los poderes a cada paso.

Respecto a elecciones se hizo una hermosa declaración,
en la .::¡uese exigía al votante un juramento solemne para
garantizar que al dar su voto no se dejaba llevar ni pOI' el
amor, ni por el odio; declaración ésta que pone de relieve
la buena fe y la acrisolada moral de nuestros padres,

No obstante los buenos deseos y lag protest is de recon-
oihación y de unión lanzadas a los pueblos, la Constrtu-
ción había de durar poco, debido a la necesidad de ciertas
reformas q ue se' hacían inaplazables

El 19 de Septiembre del mismo año se reunió la repre-
sen tución Nacional del Estado de Cuudiuamarca y acordó
que a los individuos a quienes sé nombrara Representan-
tes se les revestiría del pode!' de revisar y relorrnar la Cons-
titución.

Reunida la Represéntación Nacional al siauien te año,
se dictó la Constitución de 1812 que es muy semejante a la
anterior y que contiene muchos artículos tomados casi lite-
ralmente Je ella. Sin embargo. se no tan en ella ciertas in-
novaciones impor tantes que' veremos a grandes rasgos.
Rompe enumerando los derechos del hombre y sus deberes:
son los primeros los que se refieren a la igualdad ante la
ley, la libertad individual, el derecho de propiedad y las de.
más garantías individuales, Derechos éstos que consagra
la Ley Natural J de los que ya ha blamos cuando vimos lo
que por ellos sufrió Naríño.

Los deberes se consignaron en seis artículos que se re-
ducen a decir que los ciudadanos deben conocer y llenar
sus deberes y que estos están encerrados en la pureza de
la Rsligióu y de, las costumbres, en la observancia de la
Constitución y en el sometimiento a la Ley. 6

No es buen ciudadano el que no es buen hijo, buen pa-
dre, buen hermano, buen amigo, buen .esposo, declaraban
los Constdtuyentes. Este solo principio, aunque inadecuado,
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un Texto Constitucional, cautiva vivamente nuestra
nción, porque DOS muestra el interés de nuestros pa-
s por creamos una República que tuviera por base la

oral, y por ..•bandera la dignidad.
Los pueblos, que no habían querido romper del todo

n España, perdían su timidez y Cartagena se declaró Es-
do libre, soberano e independiente del Rey de España el
de Noviembre de 1811; los Representantes de Cundina-
rca escribieron el 16 de Julio de 1813:
«Declaramos y publicamos solemnemente que Cundina.

arca es un Estado libre e independiente, separado para
mpre de la corona y gobierno de España;s y Antioqnia
o lo propio el día lJ de Agosto de 1813.
El gobierno 'de la. República era inestable y débil Y S:lS

stituciones puramente ideales. El País seguía en ma nos
los españoles; las guerraa civiles despedazaban nuestro

~u.fli"m() social y la", huestes de Morülo arrast.rnba n la
pública, Esta época lcctuosa en la. que sólo se veía ,dpso.
i,~!l ,'? ruina, fue sepultada en Boyacá ,Y de su tu mbu

rgió la Libertad qire trajo la tranquilidad a los pne-
s y les permitió disponerse a recoger su:'! vesturios

astitucionales y sentar las base- sólidas de nn gobiemo
e le,~ permitiera gozar de las glorias q ue aca ba ba de
rles el nrin nfo." _
Como ya habíamos dicho, el Libertador 'salió para Ve-
uela y llegó a la 'ciudad de Angostura donde estaba,
nido el Congreso el17 rl.e Diciembre de 181.G, El Presi
te del Congreso, Zea, cedió galantemeute Sil asiento al

:bertador quien en un hermoso disourso dio cuenta.' al
ngreso de sus-triur.íoa deslumbrantes, del valor de SU/:l
dados y del entusiasmo que la Libertad despertaba en
Nueva Granada, Igualmente manifestó su deseo vehe-

te de unir a Venezuela y a la Nueva Granada en una
a Nación. Decía: «Legisladores! El tiempo de dar una
e fija y eterna a nuestra República ha llege do. A vues-
sabiduría pertenece decretar este grande acto social y

,Rolecer los principios del pacto sobre los cuales va a. for-
rse esta vasta República», y más adelante agregaba:
'amando nuestra República Colombia ,v su Capital Las
as, probaremos al mundo que no sólo tenemos dore-
a ser libres, sino a ser considerados bastante jnstos

a saber honrar a los amigos y a 103 bienhechores de In
anídad. Colombia y Las Casas pertenecen a la Amári.

, .

La Comisión encargada de estudiar el proyecto del Li.
dar lo acogió con entusiasmo, y devuelto al Cong re.

Ile aprobado unánimemente el mismo día 17 de Diciern-
Fue entonces cuando Zea lanzó esta célebre exclama-
: «La República de Colombia queda conetituída»: ex-
ación que no era otra cosa que el eco de los cañones
)yacá que se esparcía por el Continente libre.

1 virtud de la. Ley Fundamental que acababa de dic.
la República se dividió en tres Depa rtamen tos de-
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tales serían Caracas, Bogotá y Quito respectivaments. B
lívar fue nombrado Presidente de la República y Zea V.
cepresiden te; Vicepresidente de Cuudíua.marca se nomb
al General Santander y de Venezuela al doctor Juan Ge
mán Roscio. A Quito no Bele nombró, porque aún faltab
que las armas de la República visite.can su territorio.

Para, el efecto de dar la Constitución se resol vió reunO'
al Congreso el 1Q de Enero de 1821, per-o que no pudo re
Ilirse hasta Mayo del año indicado por incon venieutes q
todavía presentaba la revolución. El doce de J ulio, el Co
greso reunido en Cúcuta, ratificó, «en nombre y bajo 1
auspicios del Ser Supremo la Ley Fund amentel expedí
por el Congreso de Angostura. El 30 de Agosto se dio a I
pueblos la nueva Constitución que había de regir: los dest<
110S dela Gran Colombia y marcar definitivamente el d
rrotero de nueatra L -glslacíón Naciona.I. Al sauciouarta,
Libertador la acompañó de un l!el'lUoso manifiesto.
cual t.rauscribimos el siguiente aparte: «( El Libro de 1<:1 Le,
que tengo la gloria de ofreceros como la expresión de nue
t,ra voluntad y arca santa de nuest-ros derechos, fija pal1
siempre los destinos de Colombia. Vuestros Representante
penetrados del origen de su autoridad, conservan lu muy
suma de poder para el soberano, que es el pueblo: al depo
tario de la fuerza pública le han cornenid o la dulce fucult
de haceros bien, sin que pueda dañaros .•

El primer artículo nos muestra que ya la liber-tad es
ba deñnit.ivarnente asegurada, y quelos Constituyentes
taban con .•.encidos de que el triunfo de Boyacá había ro
para siempre las cadenas de la tiranía. Dice así: «La Naci.
Colom biana es para siempre e irrevocablemente libre e 1

dependiente de la Monarquía Española y de cualquier ot
potencia o dominación extranjera; y no es, ni será nunc
patrimonio de ninguna familia ni persona.» .

Cuán grande era la confianza de nuestros legislado
en la Libertad, y c6mo era. de clara su visión al nacer e~
declaración tan solemne ¡Cecca de cien años han c:)rrt.,
desrle esa fecha y nadie ha osado poner en tela de [uic
nuestra soberanía, a excepción de dos o tres u.mbicioe
que tuvieron prosélitcs, (1) Es "que nuestra República n
ci6 para ser libre!

Desde el 8 de Mayo de 1820 proclamaba el Libertad
los mismos principios: «Colombianos! Yo os lo prometo
nombre del Congreso que seréis regeuerados: vuestrasI
tituciones alcanzarán la perfección social; vuestros trib
tos abolidos, rotas vueatras trabae, grandes virtu
serán nuestro patrimonio, y sólo ()] talento, el valor J
virtud serán corotuidos.»

Grandes progresos se notan en esta Consütución;
estilo es nacional, no se ve en ellá' el espíritu de lo imp
tado como en las anteriores; su estrucüura es más [uríd!

,0 abundan la reglamen tación y las máximas morales
aunque precio Ras, son inadecuadas en una, Const.itu-
. De ella dijo el doctor Rafael Uribe que era. la mejor
:llantas hemos tenido. A pesar de éeto, varios crf ticos

an que pecó por demasiado centralismo, principal.
te en lo Administrativo y que fue esto lo que consti-

:6 su caída.
En resumen:

a B~talla de Boyacá cortó de un tajo las cadenas
DOS unían a la madre España; devolvió la personali-
a millares de hombres 'que gemían en la esclavitud;

al mundo cinco Repúblicas jóvenes que entraban por
:eudero del progreso y que abrínn sus surcos a la civi-

ión. Ella nos creó una patria libre y digna, donde to-
somos iguales y donde no reconocemos más méritos
los conseguidos por el esfuerzo propio.
El porvenir es glorioso: la situación geográfica de nues-
patria es envidiable, ella augura la realidad del pro-

80, que ya empieza a sentirse. Sus tierras son ricas' y
os logrado dignificar el trabajo.
'I'eneinos una Lvgíslacióu puramente Nacional, y en

estra actual Constitución, con las reformas de 1910, se
ió la consolidación que tanto hemos anhelado y que
hace creer que no está lejano el día en que tengamos
Const.itnción verdaderamente nacional, en la que estén

undidos los deseos de todos y que venga a añanzar la
Z, que ya parece estable.

Aur2lio melía.
(Del «Centro Jurídico.)

"c J ídi "entro ur leo
aprobada por el "Centro Jurídico" en lesión de 22.

de A¡-osto de 1919:

Medellín, 211 de Agosto de 1919.

«Centro .Iurídico » presenta Senado agradecí-
iento proposición saludo juventud, voz aliento

irígele, asegurándole laboraráse engrandecimiento
atria. Aprovecha oportunidad, pedirle si Tratado
is [6J Abril hase modificar mengua cláusulas pri-
itivas, deróguese Ley apruébalo. Ruégole intere-

,/l;rseregTamentación Abogacía.
Presidente,

(1) Por razones obvias excluimos de éstos 8.1 Libertador. Jesús Berna!.
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Varia
Procurador Oeneral

de la Nación ha sido nombrado el Dr. Dionisio Arango,
Profesor de la Escuela de Derecho- y .ax.Masnstrado del
Tribunal Superior. El Dr. Arango ha aceptado la designa.
ción, y próximamente seguirá a la Capital a desempeñar
e1elevado cargo. .

Por concurso.

La Dirección General de Instrucción P6blica ha resuelto
proveer los puestos de Maestros de Escuela por el sistema.
de concurso. Hasta ahora se han efectuadd varios, con
buen resultado. Sería plausible que la importante medida.
se hiciera extensiva a todos los establecimientos de ense-
ñanza oficial. '

Profesor

de Derecho Comercial en reemplazo del doctor Julio E.
Botero y mientras dura la ausencia de éste. quien ocupa.
una curul en Is Cámara de Representantes, ha sido nom-
brado el Dr. Francisco E. 'robar.

\. Nomb rarnterrtc,

Profesor de Derecho Constitucional ha sido nombrado
el Dr. Lisandro Restrepo, por ausencia del titular Dr.
Francisco de 1'. Pérez.

En pl mes de Agosto último falleció en Puerto Berrío
el Dr. Nicolás Mendoza, distinguido crirninaliste an tioq ue-
ño. El doctor Mendoza desempeñó importantes puestos
en el Poder Judicial, y últimamente ocupaba el elevado
cargo de Consejero de Estado.

Con¡-re!lo JurídIco.
El 7 de Agosto se instaló en' Bogotá el primer Con-

greso Jurídico Nacional, como homenaje a los. Libertado-
rss en elprimer Centenario de la Batalla de Boyacá,

Independencia de Antioquia'
El 11 de Agosto último se cumplió el 106Q aniversario

de la Independencia de Antioquia. "Estudios de Derecho",
al rememorar la gloriosa fecha, consagra un recuerdo de gra-
titud a la memoria de quienes coadyuvaron en la generosa'
obra de independizar a Antioquia del dominio español.

. Orado.
En la noche del sábado presentó examen de grado el'

Dr. Remando Moreno. Miembro del "Centro Jurídico".
Versó su tesis, que sostuvo con acierto, sobre retra
de cambio, una de las materias' más importantes de
Código de Comercio. Fue Presidente de tesis el señor Dírec
tor de la Facultad, Dr. Alejandro Botero U.

• l Estudio de D~rech
Se vende en la Oficina de Administración, en la Librerí

de A. J. Cano y en la Tipografía Industrial.
'/'.

Los mismos de la Sociedad
Jurídica de la Univers idad

Nacional.
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DR. ROMUALDO GALLEGO
Muchas simpatías nos inspira este nombre porque así se

llama, a más de un bueno y viejo condiscípulo, una alma se-
lecta y un carácter.

Amigos suyos desde tiempo atrás, hemos seguido con in-
terés su vida-hermosa historia de raras vicisitudes-en que
aparecen victoriosos el esfuerzo, la voluntad, y. ¿por qué no,
decirlo? el talento.

Corona la carrera de abogado cuando ya es conocida y v

admirada su actuación en la judicatura y en el foro.

Es nuéstro también su merecido triunfo.

J. A. Z.
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